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  Nota a la presente edición: 


			 


			Esta es la primera edición de los Carnets de Albert Camus que se publica en un único volumen. En ella hemos incorporado un completo aparato de notas provenientes de las sucesivas ediciones francesas de estos textos, incluidas la de Roger Quilliot en 1962 en la colección Blanche, la de Roger Grenier en 1983 en el Club de l'honnête homme y las de Raymond Gay-Crosier en 2008 en los tomos I y IV de la Pléiade. Estas notas, en su gran mayoría nunca incluidas en las ediciones en castellano, constituyen una valiosísima red de referencias internas y de conexiones con el resto de la obra de Camus, con su vida y con su contexto histórico. La publicación de Vivir la lucidez marca por lo tanto un antes y un después en la recepción por parte de los lectores hispanohablantes de estas maravillosas meditaciones. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            Cuaderno I 


			 


			(Mayo de 1935 – Septiembre de 1937) 



			
	 

	 	
	 
	 	
			 



  Mayo de 1935 


			 


			Lo que quiero decir: 


			Que no se puede tener —sin romanticismo— nostalgia de una pobreza perdida. Cierta suma de años vividos miserablemente bastan para construir una sensibilidad. En ese caso particular, el sentimiento extraño que el hijo tiene por su madre constituye toda su sensibilidad.[1] Las manifestaciones de esa sensibilidad en los dominios más diversos se explican suficientemente por el recuerdo latente, material de su infancia (una viscosidad que se pega al alma). 


			De ahí, para quien repara en ello, un reconocimiento y por consiguiente una conciencia culpable. De ahí aun y por comparación, si se ha cambiado de ambiente, el sentimiento de bienes perdidos. A la gente rica el cielo, dado por añadidura, parece un don natural; para la gente pobre, su carácter de gracia infinita le es restituido. 


			A una conciencia culpable, confesión necesaria. Debo dar testimonio: la obra es una confesión. Pensándolo bien, no tengo sino una cosa que decir. Es en esta vida de pobreza, entre estas gentes humildes o vanidosas, donde he alcanzado con más seguridad lo que me parece el verdadero sentido de la vida. Las obras de arte nunca bastarán. El arte no es todo para mí. Que al menos sea un medio. 


			Lo que también cuentan son las vergüenzas culpables, las pequeñas cobardías, la consideración que se otorga al otro mundo (al del dinero). Creo que el mundo de los pobres es, si no uno de los pocos, el único que está replegado en sí mismo, que sea una isla en la sociedad. Con pocos gastos se puede jugar a los Robinsones. Para quien se asoma hay que decir «allá abajo», hablando del apartamento del médico que se encuentra a dos pasos. 


			Todo aquello debería expresarse por intermedio de la madre y del hijo. 


			Eso, en general. 


			Al precisar todo se complica. 


			1) Un decorado. El barrio y sus habitantes. 


			2) La madre y sus actos. 


			3) La relación del hijo con la madre. 


			¿Qué solución? ¿La madre? Último capítulo: ¿el valor simbólico realizado por nostalgia del hijo? 


			 


			Grenier:[2] nos menospreciamos siempre. Pero debido a la pobreza, a la enfermedad, a la soledad, tomamos consciencia de nuestra eternidad. «Debemos ser llevados hasta nuestras últimas defensas.» 


			Es exactamente eso, ni más ni menos. 


			 


			Vanidad de la palabra experiencia. La experiencia no es experimental. No se la provoca, se la sufre. Más bien paciencia, que experiencia. Esperamos con paciencia, mejor dicho, padecemos. 


			Muy práctico: al salir de la experiencia, no se es sabio, se es experto. Pero ¿en qué? 


			 


			Dos amigas: la una y la otra muy enfermas. Pero la una de los nervios; una resurrección es siempre posible. La otra, tuberculosis avanzada. Ninguna esperanza. 


			Una tarde. La tuberculosa, a la cabecera de su amiga. Esta: 


			«¿Ves? Hasta aquí, y aun en mis peores crisis, algo me quedaba». Una esperanza de vida muy tenaz. Hoy me parece que no hay ya nada que esperar. Estoy tan débil que creo que nunca me levantaré. 


			Entonces la otra, con un relámpago de alegría salvaje en los ojos, y tomándola de la mano, le dice: «¡Oh! Haremos juntas el gran viaje». 


			Las mismas: la tuberculosa moribunda, la otra casi curada. Para eso hizo un viaje a Francia, para ensayar un nuevo método. 


			Y la otra se lo reprocha. Aparentemente le reprocha haberla abandonado. En verdad, sufre de verla sana. Había tenido esa loca esperanza de no morir sola, de arrastrar con ella a su amiga más querida. Va a morir sola y saberlo alimenta su amistad de un odio terrible. 


			 


			Cielo de tormenta en agosto. Aire abrasador. Nubes negras. Al este, sin embargo, una banda azul, delicada, transparente. Imposible mirarla. Su presencia es una molestia para los ojos y para el alma, porque la belleza es insoportable. Nos desespera, eternidad de un minuto que querríamos sin embargo estirar a lo largo del tiempo. 


			 


			A sus anchas en la sinceridad. Poco común. 


			 


			Importante también el tema de la comedia. Lo que nos salva de nuestros peores dolores es ese sentimiento de estar abandonados y solos, no lo bastante sin embargo para que «los otros» no nos «consideren» en nuestra desgracia. Es en ese sentido en el que nuestros minutos de felicidad son a veces aquellos en que el sentimiento de nuestro abandono nos enorgullece y suscita en nosotros una tristeza sin fin. Es en ese sentido también en el que la felicidad a menudo no es sino el sentimiento apiadado de nuestra desgracia. 


			Sorprendente en los pobres; Dios puso la complacencia al lado de la desesperación, como el remedio al lado del mal. 


			 


			Joven, pedía a los seres más de lo que podían darme: una amistad continua, una emoción permanente. 


			Sé pedirles ahora menos de lo que pueden darme: una compañía sin frases. Y sus emociones, su amistad, sus gestos nobles conservan a mis ojos su entero valor de milagro: un entero efecto de la gracia. 


			 


			... Habían bebido demasiado y querían comer. Pero era Nochevieja y no quedaban ya lugares. Habiéndoseles negado lo que pedían, insistieron. Los echaron. En ese momento golpearon a patadas a la patrona, que estaba encinta. Y el patrón, un joven frágil y rubio, había tomado un arma y había disparado. La bala se había alojado en la sien derecha del hombre y la cabeza se había vuelto sobre la herida y ahora reposaba. Ebrio de alcohol y de espanto, su amigo se puso a bailar alrededor de su cuerpo. 


			La aventura era simple y acabaría mañana en un artículo periodístico. Pero, por el momento, en ese rincón apartado del barrio, la luz escasa sobre el pavimento grasoso de lluvia, las lentas patinadas de los automóviles, la llegada espaciada de los tranvías sonoros e iluminados, daban un relieve inquietante a esa escena de otro mundo: imagen empalagosa e insistente de ese barrio cuando el fin del día puebla de sombras sus calles; cuando, más bien, una sola sombra, anónima, señalada por un pataleo sordo y un ruido confuso de voces, surge a veces inundada de gloria sangrienta en la luz roja de un foco de farmacia. 


			 


			Enero de 1936 


			 


			De ese jardín, del otro lado de la ventana, no veo más que los muros y esos pocos follajes por donde se desliza la luz. Más arriba, más follajes aún. Más arriba, el cielo. Y de todo ese júbilo del aire que se siente afuera, de toda esa dicha esparcida sobre el mundo, no percibo más que las sombras de los follajes que juegan sobre las cortinas blancas. Cinco rayos de sol también, que derraman pacientemente en la habitación un perfume de hierbas secas. Una brisa, y las sombras se animan sobre la cortina. Que una nube cubra, luego descubra al sol, y he aquí que de la sombra surge el resplandor amarillo de ese florero de mimosas. Basta ese solo resplandor naciente y heme aquí inundado de una dicha confusa que me aturde. 


			Prisionero de la caverna, heme aquí solo frente a la sombra del mundo. Tarde de enero, pero el frío permanece en el fondo del aire. Por todas partes una película de sol que se quebraría bajo la uña, pero que reviste todas las cosas de una sonrisa eterna. Qué soy y qué puedo hacer sino entrar en el juego de los follajes y de la luz. Ser ese rayo de sol donde mi cigarrillo se consume, esa dulzura y esa pasión discreta que se respira en el aire. Si trato de alcanzarme, es en el fondo de esa luz.[3] Y, si trato de comprender y de saborear ese delicado sabor que libra el secreto del mundo, es a mí mismo a quien encuentro en el fondo del universo. Yo mismo, es decir, esa emoción extrema que me libra del decorado. 


			Muy pronto otras cosas y los hombres me solicitarán. Pero dejadme recortar este minuto en la tela del tiempo, como otros dejan una flor entre las páginas de un libro. Allí encierran un paseo de amor donde el amor los ha rozado. Y yo también me paseo, pero es un dios quien me acaricia. La vida es corta y es pecado perder su tiempo. Yo pierdo el mío durante el día y dicen que soy muy activo. Hoy es un alto y mi corazón va al encuentro de sí mismo. 


			Si una angustia todavía me oprime, es la de sentir ese impalpable instante deslizarse entre mis dedos como las perlas del mercurio. Dejad, pues, a aquellos que quieren separarse del mundo. Ya no me quejo, puesto que me contemplo nacer. Estoy feliz en este mundo, pues mi reino es de este mundo. Nube que pasa e instante que palidece. Muerte de mí mismo a mí mismo. El libro se abre en una página amada. ¡Qué insulsa hoy en presencia del libro del mundo! Es cierto que he sufrido, ¿no es cierto, acaso, que sufro?, y que ese sufrimiento me embriaga debido a este sol y estas sombras, a este calor y este frío que se siente tan lejos, en el fondo del aire. Me preguntaré si algo muere y si los hombres sufren, puesto que todo está escrito en esa ventana donde el cielo vuelca su plenitud. Puedo decir y diré enseguida que lo que cuenta es ser humano, simple. No, lo que cuenta es ser auténtico y, por tanto, todo se inscribe allí, la humanidad y la simplicidad. ¿Y cuándo soy más verdadero y más transparente que cuando soy el mundo? 


			Instante de adorable silencio. Los hombres callaron. Pero el canto del mundo se eleva, y yo, encadenado al fondo de la caverna, estoy colmado antes de haber deseado. La eternidad está ahí y yo la esperaba. Ahora puedo hablar. No sé qué podría desear mejor que esta continua presencia de mí mismo en mí mismo. No es ser feliz lo que deseo ahora, sino solamente estar consciente. Uno se cree a resguardo del mundo, pero basta que un olivo se alce en el polvo dorado, bastan algunas páginas deslumbrantes bajo el sol de la mañana para que uno sienta en uno mismo ceder esa resistencia. Así sucede conmigo. Tomo conciencia de las posibilidades de las cuales soy responsable. Cada minuto de vida lleva en sí su valor de milagro y su rostro de eterna juventud. 


			 


			No se piensa sino por imágenes. Si quieres ser filósofo, escribe novelas. 
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			En las Baleares: el verano pasado[4] 


			 


			Lo que hace el precio de un viaje es el temor. Es que en cierto momento, tan lejos de nuestro país, de nuestra lengua, un periódico francés adquiere un precio inestimable. Y aquellas horas de la tarde, en los cafés, en que buscamos tocar con el codo a otros hombres, un miedo vago se apodera de nosotros y un deseo instintivo de recobrar el amparo de los viejos hábitos. Es la más clara contribución del viaje. En ese momento somos febriles, pero porosos. El menor choque nos conmueve hasta el fondo del ser. Encontrar una cascada de luz, y ahí está la eternidad. Por eso no hay que decir que se viaja por placer. Veo más bien una ascesis. Uno viaja por su cultura, si por cultura se entiende el ejercicio de nuestro sentido más íntimo, que es el de la eternidad. El placer nos aparta de nosotros mismos, como la diversión de Pascal aleja de Dios. El viaje, viaje que es como una ciencia más vasta y más grave, nos devuelve a nosotros mismos. 


			Baleares 


			 


			La bahía. 


			San Francisco — Claustro. 


			Bellver. 


			Barrio rico (la sombra y las ancianas). 


			Barrio pobre (la ventana). 


			Catedral (mal gusto y obra maestra). 


			Café cantante. 


			Costa de Miramar. 


			Valldemosa y las terrazas. 


			Sóller y el mediodía. 


			San Antonio (convento). Felanitx. 


			Pollensa: ciudad. Convento. Pensión. 


			Ibiza: bahía. 


			La Peña: fortificaciones. 


			Santa Eulalia: la playa. La fiesta. 


			Los cafés del puerto. 


			Los muros de piedra y los molinos en el campo. 


			 


			13 de febrero de 1936 


			 


			Pido a los seres más de lo que pueden darme. Vanidad de pretender lo contrario. Pero qué error y qué desesperación. Y yo mismo quizá...[5] 


			 


			Buscar contactos, todos los contactos. Si quiero escribir sobre los hombres, ¿cómo apartarme del paisaje? Y si el cielo o la luz me atraen, ¿olvidaré los ojos o la voz de aquellos que amo? Suelen darme los elementos de una amistad, los fragmentos de una emoción, jamás la emoción, jamás la amistad. 


			Vamos a ver a un amigo mayor para contárselo todo; al menos eso que nos oprime. Pero tiene prisa. Hablamos de todo y de nada. La hora pasa y heme aquí más solo y más vacío. ¡Esa enfermiza sabiduría que intento construir y que destruye la distraída palabra de un amigo que me rehuye! «Non ridere, non lugere»... y las dudas sobre mí mismo y los demás. 


			 


			Marzo 


			 


			Día atravesado de nubes y de sol. Un frío recamado de amarillo. Debería llevar diariamente un cuaderno sobre el tiempo. Ese hermoso sol transparente de ayer. La bahía palpitante de luz, como un labio húmedo. Y he trabajado todo el día. 


			 


			Un título: Esperanza del mundo. 


			 


			Grenier, a propósito del comunismo:[6] «Toda la cuestión cabe en lo siguiente: ¿por un ideal de justicia hay que aprobar necedades?». Se puede responder sí: es hermoso. No: es honesto. 


			Guardadas las proporciones: el problema del cristianismo. ¿Al creyente lo desconciertan las contradicciones de los evangelios y los excesos de la Iglesia? ¿Creer es admitir el Arca de Noé, es defender la Inquisición o el tribunal que condenó a Galileo? 


			Pero, por otra parte, ¿cómo conciliar comunismo y repugnancia? Si intento las formas extremas, en la medida en que llegan a lo absurdo y lo inútil, niego el comunismo. Y esa preocupación religiosa... 


			 


			La muerte, que da al juego y al heroísmo su verdadero sentido. 


			 


			Ayer. El sol sobre los muelles, los acróbatas árabes y el puerto estremeciéndose de luz. Se diría que, por ser el último invierno que paso aquí, este país se prodiga y se despeja. Este invierno único, tan resplandeciente de frío y de sol. Frío azul. 


			Lúcida embriaguez y despojamiento sonriente, la desesperación en la viril aceptación de las estelas griegas. ¿Qué necesidad tengo de escribir y de crear, de amar y de sufrir? Lo que en mi vida está perdido no es en el fondo lo más importante. Todo se vuelve inútil. 


			Ni la desesperación ni la alegría me parecen fundadas frente a ese cielo y al calor sofocante y luminoso que de él desciende. 


			 


			16 de marzo 


			 


			Largo paseo. Colinas con el mar de fondo. Y el sol delicado. Eglantinas blancas en todos los matorrales. Gruesas flores almibaradas, de pétalos violetas. A la vuelta también, dulzura de la amistad de las mujeres. Rostros graves y sonrientes de mujeres jóvenes. Sonrisas, bromas y proyectos. Uno vuelve a entrar en el juego. Y, sin creer en ello, todos sonríen ante las apariencias y fingen someterse. Ninguna nota falsa. Estoy unido al mundo por todos mis gestos, a los hombres por todo mi reconocimiento.[7] Desde lo alto de las colinas, se veía renacer bajo la presión del sol las brumas dejadas por las últimas lluvias. Aun descendiendo a través del bosque, internándome en esa gruta, el sol se adivinaba arriba y ese día milagroso en que se dibujaban los árboles. Confianza y amistad, el sol y las casas blancas, matices apenas oídos. ¡Oh, mis dichas intactas que ya me abandonan y que solo regresan a mí en la melancolía de la tarde a través de una sonrisa de mujer joven o de la mirada inteligente de una amistad que se sabe comprendida! 


			 


			Si el tiempo transcurre tan rápidamente es porque no propagamos en él puntos de referencia. Lo mismo sucede con la luna en el cénit y en el horizonte. Por eso son tan lentos esos años de juventud, por ser tan plenos, y tan breves los años de vejez por estar ya constituidos. Observad, por ejemplo, que es casi imposible mirar una aguja girar durante cinco minutos sobre un cuadrante; hasta tal punto la cosa resulta lenta y exasperante. 


			 


			Marzo 


			 


			Cielo gris, pero la luz se infiltra. Algunas gotas de agua cayeron hace un rato. Allá abajo la bahía comenzaba a esfumarse. Luces que se animan. La felicidad y los que son felices. No tienen sino lo que se merecen. 

			 


			Marzo 


			 


			Mi dicha no tiene fin. 


			 


			Dolorem exprimit quia movit amorem. 


			 


			Marzo 


			 


			Clínica en lo alto de Argel. Una brisa bastante fuerte sube por la colina braceando las hierbas y el sol. Y todo ese movimiento tierno y rubio se detiene a alguna distancia de la cima, al pie de cipreses negros que trepan la ladera en filas cerradas. Admirable luz que baja del cielo. Abajo, el mar sin ninguna arruga y la sonrisa en sus dientes azules. Bajo el sol que me calienta un solo lado del rostro, de pie frente al viento, miro transcurrir esta hora única sin poder pronunciar palabra. Pero llega un loco con su enfermero. Lleva una caja bajo su axila y se aproxima, serio. 


			—Buenos días, señorita (a la joven que está conmigo). Señor, permítame que me presente: señor Ambrosino. 


			—Señor Camus. 


			—¡Ah!, conocí un Camou. Empresa de camiones en Mostaganem. Un pariente, sin duda. 


			—No. 


			—No importa. Permítame permanecer un momento con ustedes. Tengo derecho todos los días a media hora de salida. Pero tengo que tumbarme boca abajo ante el enfermero para que consienta en acompañarme. ¿Usted es pariente de la señorita? 


			—Sí, señor. 


			—¡Ah!, le anuncio, por tanto, que vamos a comprometernos para Pascuas. Mi mujer me lo ha permitido. Tome, señorita, acepte estas pocas flores. Y esta carta es para usted. Siéntese a mi lado. No tengo más que media hora. 


			—Debemos irnos, señor Ambrosino. 


			—Ah, bueno, pero ¿cuándo volveré a verlos? 



			—Mañana. 


			—Ah, pero no tengo más que media hora y he venido a tocar un poco de música. 


			Nos vamos. En el camino, el maravilloso resplandor de los geranios rojos. El loco sacó de su caja un junco hendido a lo largo, cuya hendidura está tapizada de caucho. 


			Arranca una música extraña, quejumbrosa y cálida. «Llueve sobre el camino...»[8] La música nos persigue hasta los geranios y grandes macizos de margaritas, hasta ese mar de sonrisa imperturbable. 


			Abrí la carta. Contenía avisos recortados y clasificados cuidadosamente valiéndose de números escritos a lápiz. 


			 


			M.[9] Todas las noches colocaba el arma sobre la mesa. Terminado el trabajo, arreglaba sus papeles, acercaba el revólver, lo ponía contra la frente y en él deslizaba sus sienes, calmando sobre el frío del metal la fiebre de sus mejillas. Y luego permanecía así durante un rato largo, dejando correr sus dedos a lo largo del gatillo, manoseando el seguro, hasta que el mundo callara en torno suyo y que, soñoliento ya, todo su ser se replegara en la sola sensación del metal frío y salado de donde podía salir la muerte. 


			Desde el instante en que no nos suicidamos, debemos guardar silencio ante la vida. Y él, despertándose, la boca llena de una saliva ya amarga, lamía el cañón del arma, introduciendo su lengua en él y, en un estertor de felicidad sin medida, repetía maravillado: «Mi dicha no tiene precio». 


			 


			M. — 2.a parte. 


			Las catástrofes sucesivas. Su coraje. La vida se entreteje de esas desgracias. Se instala en esa tela dolorosa, construye sus días alrededor de aquellos regresos nocturnos, de su soledad, de su desconfianza, de sus sinsabores. Lo creen estoico y resistente. Pensándolo bien, las cosas no pueden ir mejor. Un día, un incidente insignificante: uno de sus amigos le habla distraídamente. Vuelve a su casa. Se mata. 


			 


			31 de marzo 


			 


			Me parece que emerjo poco a poco. 


			La amistad dulce y contenida de las mujeres.[10] 


			 


			Cuestión social solucionada. Equilibrio restablecido. Dentro de quince días sabré exactamente dónde estoy. Pensar constantemente en mi libro. Organizar sin falta mi trabajo, a partir del domingo. 


			Reconstruir después de este largo período de vida trepidante y desesperada. El sol, al fin, y mi cuerpo jadeante. Callar. Confiar en mí. 


			 


			Abril 


			 


			Primeros días de calor. Sofocante. Todos los animales extenuados. La extraña cualidad del aire sobre la ciudad, cuando el día declina. Los ruidos que ascienden y se pierden como globos. Inmovilidad de los árboles y de los hombres. Moras que conversan esperando el atardecer en las terrazas. Café que se tuesta y cuyo olor también asciende. Hora tierna y desesperada. Nada que abrazar, nada donde echarse de rodillas, loco de agradecimiento. 


			 


			El calor de los muelles. Enorme, aplastante, corta la respiración. Olores voluminosos de alquitrán que raspan la garganta. El aniquilamiento y el gusto por la muerte. El verdadero clima de la tragedia y no la noche, como se suele pensar. 


			 


			Los sentidos y el mundo. Los deseos se confunden. Y, en este cuerpo que retengo, siento también esa alegría extraña que desciende del cielo hacia el mar. 


			 


			Sol y muerte.[11] El descargador de la pierna rota. Las gotas de sangre, una a una, sobre las piedras ardientes del muelle. Su crepitación. En el café me cuenta su vida. Los demás se han ido, quedan seis vasos. Chalet en las afueras. Solo, no volvía sino de noche a cocinar. Un perro, un gato, una gata, seis gatitos. La gata no puede alimentarlos. Todas las noches muere uno, repentinamente, entre basuras. Dos olores también: orina y muerte mezclados. La última noche (extiende los brazos sobre la mesa, los aparta suavemente y empuja lentamente los vasos hasta el borde de la mesa) murió el último gato, pero la madre se comió la mitad. ¡Medio gato! Siempre las basuras. El viento que silba en torno de la casa, un piano, a lo lejos, y él, sentado en medio de aquellas ruinas y aquella miseria. Y todo el sentido del mundo se le había subido de golpe a la garganta. (Los vasos caen uno tras otro sin que deje de abrir los brazos.) Permanece allí varias horas, sin hablar, poseído por una cólera tremenda, las manos en la orina y el pensamiento puesto en la comida por hacer. 


			Todos los vasos se han roto, y él sonríe. «Está bien —dijo al patrón—, se le pagará todo.» 


			 


			Pierna rota del descargador. Un muchacho ríe silenciosamente en un rincón. 


			 


			«No es nada. Lo que me hizo más daño son las ideas generales.» Carrera tras el camión, velocidad, polvo, estruendo. Ritmo enloquecedor de tornos y de máquinas, danza de mástiles en el horizonte, balanceo de los cascos. En el camión: saltos de los adoquines desiguales del muelle. Y en medio del polvo blanco y como de tiza, del sol y la sangre, en el inmenso y fantástico decorado del puerto, dos hombres jóvenes que se alejan a toda velocidad y que ríen sin poder contenerse, como poseídos por el vértigo. 


			 


			Mayo 


			 


			No separarse del mundo. No malogra uno su vida cuando la pone en contacto con el mundo. Todo mi esfuerzo, en todas situaciones, las desdichas, las desilusiones, consiste en volver a reanudar los contactos. Y, aún en medio de esta tristeza, qué deseos siento de amar y qué embriaguez ante el solo espectáculo de una colina en el aire de la tarde. 


			Contactos con lo verdadero: la naturaleza, en primer lugar; luego el arte de aquellos que han comprendido, y mi arte si soy capaz de ello. Si no, la luz y el agua y la embriaguez están aún ante mí, y los labios húmedos del deseo. 


			Desesperación sonriente. Sin salida, pero ejerciendo sin cesar un dominio que uno sabe vano. Lo esencial: no perderse y no perder lo que de sí está latente en el mundo. 


			 


			Mayo 


			 


			¿Todos los contactos = culto del Yo? No.[12] 


			Culto del yo presupone amateurismo u optimismo. Dos necedades. No elegir nuestra vida, sino desarrollarla. Atención: Kierkegaard, el origen de nuestros males, es la comparación. 


			Comprometerse a fondo, luego aceptar con igual fuerza el sí y el no. 


			 


			Mayo 


			 


			Esos crepúsculos de Argel en que las mujeres son tan hermosas. 


			 


			Mayo 


			 


			En los confines. Y, sobre todo, el juego. Niego, soy cobarde y débil, actúo como si afirmara, como si fuera fuerte y valiente. Cuestión de voluntad = llevar el absurdo hasta el extremo = soy capaz de... 


			De ahí, pues, tomar el juego a lo trágico, en su esfuerzo; a lo cómico, en el resultado (más bien indiferente). 


			Pero, para eso, no perder el tiempo. Buscar la experiencia extrema en la soledad. Purificar el juego por la conquista de uno mismo, sabiéndola absurda. 


			Conciliación del sabio hindú y del héroe occidental. «Son las ideas generales las que me hicieron más daño.» 


			Esa experiencia extrema debe detenerse siempre ante una mano tendida, para proseguir luego. Las manos tendidas son raras. 


			 


			Dios — Mediterráneo: construcciones — nada natural. Naturaleza = equivalencia. 


			 


			Contra la recaída y la debilidad: esfuerzo — Atención demonio: 


			cultura — el cuerpo. 


			Voluntad — trabajo (Fil.). 


			Pero contraparte: los intercesores — todos los días 


			mi obra (las emociones) las experiencias extremas. 


			Obra filosófica: el absurdo. 


			Obra literaria: fuerza, amor y muerte bajo el signo de la conquista. 


			Mezclar los dos géneros en las dos, respetando el tono particular. Escribir algún día un libro que dará el sentido. 


			Y, sobre esa tensión, la impasibilidad. Despreciar la comparación. 


			 


			Un ensayo sobre la muerte y la filosofía — Malraux.[13] La India. 
Un ensayo sobre la química. 


			 


			Mayo 


			 


			Que la vida es la más fuerte: verdad, pero principio de todas las cobardías. Hay que pensar ostensiblemente lo contrario. 


			 


			Y helos aquí que proclaman: soy inmoralista. 


			Traducción: necesito imponerme una moral. Confiésalo, pues, imbécil. Yo, también. 


			 


			El otro sonsonete: hay que ser simple, auténtico, nada de literatura: aceptar y darse. Pero no hacemos sino eso. Si estamos persuadidos de nuestra desesperación, debemos actuar como si esperáramos, o matarnos. El sufrimiento no da derechos. 


			¿Intelectual? Sí. Y no renegar nunca de ello. Intelectual = aquel que se desdobla. Eso me gusta. Estoy contento de ser los dos. «¿Si eso puede unirse?» Cuestión práctica. Hay que hacer la prueba. «Desprecio la inteligencia» significa en realidad: «No puedo soportar mis dudas». 


			Prefiero tener los ojos abiertos. 


			 


			Segunda parte[14] 


			A. en presente


			B. en pasado 


			Cap. A 1. Casa ante el mundo. Presentación. 


			Cap. B 1. Recuerda. Vínculo con Lucienne. 


			Cap. A 2. Casa ante el mundo. Su juventud. 


			Cap. B 2. Lucienne cuenta sus infidelidades. 


			Cap. A 3. Casa ante el mundo. Invitación. 


			Cap. B 4. Celos sexuales. Salzburgo. Praga. 


			Cap. A 4. Casa ante el mundo. El sol. 


			Cap. B 5. La huida (carta). Argel. Coge frío, enferma. 


			Cap. A 5. Noche frente a las estrellas. Catherine. 


			 


			Patrice[15] relata su historia de condenado a muerte: «Veo a este hombre. Está en mí. Y cada palabra que dice me oprime el corazón. Está vivo y respira en mí. Tiene miedo junto conmigo. 


			»...Y a ese otro que quiere doblegarlo, también lo veo vivir. Está en mí. Todos los días le envío al sacerdote para debilitarlo. 


			»Sé que ahora voy a escribir. Llega un tiempo en que el árbol, después de haber sufrido mucho, debe dar sus frutos. Cada invierno concluye en una primavera. Debo dar testimonio. El cielo se reanudará. 


			»... No diré otra cosa sino mi amor por la vida. Pero lo diré a mi manera... 


			»Otros escriben por tentaciones diferidas y cada decepción de su vida se les convierte en una obra de arte, mentira tejida de las mentiras de su vida. Pero, en mi caso, es de mis dichas de donde saldrán mis escritos. Incluso en lo que tendrán de cruel. Tengo que escribir como tengo que nadar, porque mi cuerpo lo exige». 


			 


			Tercera parte (todo en presente) 


			Cap. I. — Catherine, dice Patrice, sé que ahora voy a escribir. Historia del condenado a muerte. He sido devuelto a mi verdadera función, que es escribir. 


			Cap. II. — Descenso de La casa ante el mundo en el puerto, etc. Gusto por la muerte y el sol. Amor por la vida. 


			 


			6 historias: 


			Historia del juego brillante. Lujo. 


			Historia del barrio pobre. Muerte de la madre. Historia de La casa ante el mundo. 


				Historia de los celos sexuales. 


				Historia del condenado a muerte. 


				Historia del descenso hacia el sol. 


			 


			Noviembre 


			 


			Ver Grecia. Espíritu y sentimiento, gusto por la expresión como pruebas de decadencia. La escultura griega decae cuando aparecen la sonrisa y la mirada. También la pintura italiana con los «coloristas» del siglo XVI. 


			Paradoja del griego: gran artista a pesar suyo. Los Apolos dóricos, admirables porque carecen de expresión. La expresión solo estaba dada por la pintura (lamentable). Pero, desaparecida la pintura, queda la obra maestra. 


			 


			Las nacionalidades aparecen como signos de disgregación. Unidad religiosa apenas rota del Sacro Imperio Romano Germánico: las nacionalidades. En Oriente el todo permanece. 


			El internacionalismo trata de devolver a Occidente su verdadero sentido y su vocación. Pero el principio ya no es cristiano, es griego. El humanismo de hoy afirma todavía el foso que existía entre Oriente y Occidente (caso Malraux). Pero restituye una fuerza. 


			 


			Protestantismo. Matiz. En teoría, actitudes admirables: Lutero, Kierkegaard. ¿En la práctica? 


			Enero 


			 


			Calígula o el sentido de la muerte. 4 actos.[16] 


			I. a) Su advenimiento. Júbilo. Discurso virtuoso. 


			(Cf. Suetonio.) 


			b) Espejo. 


			II. a) Sus hermanas y Drusila. 


			b) Desprecio de los grandes. 


			c) Muerte de Drusila. Huida de Calígula. 


			III. Fin: Calígula aparece abriendo el telón: 


			«No, Calígula no ha muerto. Está aquí y allá. Está en cada uno de vosotros. Si el poder os fuera dado, si tuvierais corazón, si amarais la vida, veríais desencadenarse ese monstruo o ese ángel que lleváis dentro. Nuestra época muere por haber creído en los valores, por haber creído que las cosas podían ser bellas y dejar de ser absurdas. Adiós, vuelvo a la historia, donde desde hace tanto tiempo me tienen encerrado los que temen amar demasiado». 


			 


			Enero 


			 


			Ensayo: La casa ante el mundo.[17] 


			En el barrio la llamaban la casa de los tres estudiantes. 


			—Cuando se sale de allí es para encerrarse. 


			—La casa ante el mundo no es una casa donde uno se divierte, pero es una casa donde se es feliz. 


			—«Aquí no hay más que muchachas», dice M. delante de X., que dice groserías. 


			M. y el amor: 


			—«Ha llegado usted a una edad en que se es feliz reconociéndose en el hijo de los demás». 


			—«Hay que enseñarle la teoría de la relatividad de Einstein para poder hacer el amor.» 


			—«Dios me libre de ello», dice M. 


			 


			Y subir cada vez es conquistarla cada vez, tan escarpado es el camino que conduce allí. 


			 


			Febrero 


			 


			La civilización[18] no consiste en un grado más o menos alto de refinamiento, sino en una conciencia común a todo un pueblo. Y esa conciencia nunca es refinada. Es, además, muy recta. Hacer de la civilización la obra de una élite es identificarla con la cultura, que es otra cosa. Hay una cultura mediterránea. Y, en el extremo opuesto, no confundir civilización y pueblo. 


			 


			Giras (teatro)[19] 


			 


			De mañana, ternura y fragilidad de una Orania que uno sabe tan dura y tan violenta en el sol del día: ramblas reverberantes bordeadas de laureles rosados, tintes casi convencionales del cielo naciente, montañas moradas de franjas rosadas. Todo anuncia un día radiante, pero con un pudor y una delicadeza que uno siente ya próximos a su fin. 


			 


			Abril de 1937 


			 


			Curioso: Incapacidad de estar solo, incapacidad de no estarlo. Se aceptan las dos. Las dos sacan provecho. 


			 


			La tentación más peligrosa: no parecerse a nada. 


			 


			Kabash: Llega siempre un momento en que nos separamos de nosotros mismos. Un pequeño fuego de carbón que chisporrotea en medio de una calleja viciosa y oscura. 


			 


			Locura — Hermoso decorado de la mañana admirable — Sol. Cielo y osamentas. Música. Un dedo en el vidrio de la ventana. 


			La necesidad de tener razón, signo de un espíritu vulgar. 


			 


			Relato: el hombre que no quiere justificarse. Prefiere la idea que nos hacemos de él. Muere, único en tener conciencia de su verdad. Vanidad de ese consuelo.[20] 


			 


			Abril 


			 


			Las mujeres que prefieren sus ideas a sus sensaciones. 


			— Para el ensayo sobre las ruinas:[21] 


			El viento que deseca. El anciano tan despojado como un olivo de Sahel. 


			 


			1) Ensayo sobre las ruinas: el viento en las ruinas o la muerte al sol. 2) Retomar la «muerte en el alma».[22] Presentimiento. 


			3) La casa ante el mundo. 


			4) Novela. Trabajar en ella. 


			5) Ensayo sobre Malraux. 


			6) Tesis. 


			 


			En un país extranjero, sol que dora las casas sobre la colina. Sentimiento más poderoso ante el mismo hecho en su propio país. No es el mismo sol. Lo sé, yo, que no es el mismo sol. 


			 


			Dulzura del mundo sobre la bahía, al atardecer. Hay días en que el mundo miente, hay días en que dice la verdad. Esta tarde dice la verdad, y con qué insistencia y triste belleza. 


			 


			Mayo 


			 


			Error de una psicología del detalle. Los hombres que se buscan, que se analizan. Para conocerse, afirmarse. La psicología es acción, no contemplación de sí mismo. Uno se determina a lo largo de su vida. Conocerse perfectamente es morir. 


			 


			1) La prestigiosa poesía que precede al amor. 


			2) El hombre que lo ha perdido todo, incluso su muerte. 


			3) Joven, uno se adhiere más a un paisaje que a un hombre. Es porque los primeros se dejan interpretar. 


			 


			Mayo 


			 


			Proyecto de un prólogo para El revés y el derecho. 


			Para muchos, estos ensayos, tal como están presentados, son defectuosos, lo que no se debe a un cómodo desprecio con respecto a la forma, sino solo a una madurez insuficiente. Para los que tomen estas páginas por lo que en verdad son: ensayos, lo único que puedo pedirles es seguir su progresión. Quizá se perciba, desde la primera hasta la última, un ritmo secreto que les sirve de unidad, querría decir que los legitima, si la justificación no me pareciera vana y si no supiera que, antes que un hombre, preferimos la idea que nos hacemos de ese hombre.[23] 


			 


			Escribir es desinteresarse; cierta renuncia en arte. Volver sobre lo escrito. El esfuerzo que siempre reporta una ganancia, cualquiera que sea. Cuestión de pereza para los que no aciertan. 


			 


			Lutero: «Es mil veces más importante creer firmemente en la absolución que ser digno de ella. Esa fe os vuelve dignos y constituye la verdadera satisfacción». (Sermón sobre la Justificación, predicado en Leipzig en 1519.) 


			 


			Junio 


			 


			Un condenado a muerte, que un sacerdote visita todos los días. Debido a la cabeza cortada, las rodillas que ceden, los labios que querrían articular un nombre, el loco impulso de echarse al suelo para ocultarse en un «¡Dios mío, Dios mío!». 


			Y cada vez el hombre se resiste a esa facilidad y prefiere tragarse el miedo. Muere sin pronunciar una palabra, las lágrimas llenándole los ojos.[24] 


			 


			Las filosofías valen lo que valen los filósofos. Cuanto más grande es el hombre, más verdadera es la filosofía. 


			 


			La civilización contra la cultura 


			 


			El imperialismo es civilización (cf. Cecil Rhodes). «La expansión es todo» — las civilizaciones son islotes —. La civilización como la resultante fatal de la cultura (cf. Spengler)[25]. 


			Cultura: grito de los hombres ante su destino. 


			Civilización, su decadencia: deseo del hombre ante las riquezas. Deslumbramiento. 


			De una teoría política sobre el Mediterráneo. «Hablo de lo que conozco.» 


			 


			1) Evidencias económicas (marxismo). 


			2) Evidencias espirituales (Sacro Imperio Romano Germánico). 


			 


			Combate trágico del mundo que sufre. Futilidad del problema de la inmortalidad. Lo que nos interesa es nuestro destino, sí. Pero no «después», sino «antes». 


			 


			Poder consolador del infierno. 


			1) Por un lado, sufrimiento sin fin, no tiene sentido para nosotros. Imaginamos pausas. 


			2) No somos sensibles a la palabra eternidad. Inapreciable para nosotros. Al menos en el sentido en que hablamos de «segundo eterno». 


			3) El infierno es la vida con este cuerpo, lo que es preferible a la aniquilación. 


			 


			Regla lógica: el singular tiene valor universal. 


			— ilógica: lo trágico es contradictorio. 


			— práctica: un hombre inteligente en cierto plano puede ser en otros un imbécil. 


			 


			Ser profundo por insinceridad. 


			 


			La chica, vista por Marcel. «Su marido no sabía hacerlo. Un día ella me dice: “Con mi marido nunca sucedía así”». 


			 


			La batalla de Charleroi vista por Marcel. 


			«A nosotros, los zuavos, nos pusieron en avanzadilla. El comandante dijo “a la carga”. Y luego bajamos a lo que parecía un barranco con árboles. Nos dijeron de atacar. No había nadie delante de nosotros. Por lo tanto avanzamos, como si tal cosa. Y de golpe las ametralladoras comienzan a acribillarnos. Todos caemos, unos sobre otros. Había tanta sangre en el fondo del barranco, debido a los heridos y a los muertos, que se podía atravesar con una canoa. Algunos gritaban “Mamá”, lo cual era terrible.» 


			 


			—¿Cuántas medallas tienes, Marcel? ¿Dónde las ganaste? 


			—¿Dónde las gané? En la guerra, hombre. 


			—¿Cómo en la guerra? 


			—Oye, ¿quieres que te traiga los diplomas donde está escrito? ¿Quieres que te los haga leer? ¿Qué te crees? Trae los «diplomas». 


			Los «diplomas» conciernen a todo el regimiento del cual Marcel formaba parte. 


			 


			Marcel. Nosotros no somos ricos, pero comemos bien. ¿Ves a mi nieto? Come más que su padre. A su padre le basta con una libra de pan, él necesita un kilo. Y adelante con la «soubressade». Y adelante con el escabeche. A veces, cuando ha terminado, dice «ah, ah» y come más. 


			 


			Julio 


			 


			Paisaje de la Madeleine.[26] Belleza que da el gusto por la pobreza. Estoy tan alejado de mi fiebre, tan poco capaz de otro orgullo que de amar. Mantenerse a distancia. Decir y decir pronto lo que me colma el corazón. 


			 


			«Ninguna relación.» Verdadera novela. El que defiende una fe toda su vida. Su madre muere. Abandona todo. De todos modos no cambió la verdad de su fe. Ninguna relación; sucede así. 


			 


			Hidroavión: gloria del metal refulgente sobre la bahía y el cielo azul. 


			 


			Los pinos, el amarillo de los pólenes y el verde de las hojas. 


			 


			El cristianismo, como Gide, pide al hombre reprimir su deseo. Pero Gide encuentra en ello un placer. El cristianismo considera que es mortificante. En ese sentido, es más «natural» que Gide, que es intelectual. Pero menos natural que el pueblo que satisface su sed en las fuentes y que sabe que el fin del deseo es la saciedad (una «Apología de la saciedad»).[27] 


			 


			Praga. Huida ante sí mismo.[28] 


			—Querría una habitación. 


			—Cómo no. ¿Por una noche? 


			—No. No sé. 


			—Tenemos habitaciones de dieciocho, veinticinco y treinta coronas. 


			(ninguna respuesta) 


			—¿Qué habitación desea, señor? 


			—No importa cuál (mira hacia fuera). 


			—Botones, lleve el equipaje a la habitación número doce. 


			(se despierta) 


			—¿Cuánto cuesta esta habitación? 


			—Treinta coronas. 


			—Es demasiado caro. Querría una habitación de dieciocho coronas. 


			—Botones, habitación número 34. 


			 


			1) En el tren que lo llevaba hacia «...», «X» se miraba las manos.
 2) El tipo que está siempre ahí. Pero es pura coincidencia. 


			 


			Lyon 


			 


			Voralberg-Halle.[29] 


			Kupstein. La capilla y los campos bajo la lluvia a lo largo del Inn. Soledad que echa anclas. 


			Salzburgo. Ildermann. Cementerio de San Pedro. Jardín Mirabelle y su precioso resultado. Lluvias, floxs — lago y montañas — caminata por la meseta. 


			Linz. Danubio y barrios obreros. El médico. 


			Butweiss. Barrio. Pequeño claustro gótico. Soledad. 


			Praga. Los cuatro primeros días. Claustro barroco. Cementerio judío. Iglesias barrocas. Llegada al restaurante. Hambre. Sin dinero. El muerto. Pepino en vinagre. El manco y su acordeón bajo la nalga. 


			Dresde. Pintura. 


			Bautzen. Cementerio gótico. Geranios y soles en los arcos de ladrillo. 


			Breslau. Llovizna. Iglesias y chimeneas de fábrica. Su peculiaridad trágica. 


			Planicies de Silesia. Implacables e ingratas — dunas —. Vuelos de pájaros en la mañana sucia y la tierra viscosa. 


			Olomouc. Planicies tiernas y lentas de Moravia. Ciruelos agrios y lejanías conmovedoras. 


			Brno. Barrios pobres. 


			Viena. Civilización. Lujo hacinado y jardines protectores. Miseria íntima que se oculta bajo los pliegues de aquella seda. 


			 


			Italia 


			 


			Iglesias. Sentimiento peculiar con que se las relaciona: Cf. Andrea del Sarto. 


			Pintura: mundo grave e inmovilizado. Confianza, etc. 


			Tomar nota: pintura italiana y su decadencia. 


			El intelectual ante la adhesión (fragmento). 


			 


			Julio 


			 


			Lo que tiene de insoportable para las mujeres la ternura sin amor que un hombre puede ofrecerles. Para el hombre, una amarga dulzura. 


			 


			Las parejas: el hombre trata de brillar delante de un tercero. La mujer inmediatamente: «Pero tú también...», y trata de disminuirlo, de volverlo solidario con su mediocridad. 


			 


			En los trenes: una madre a su hijo: 


			—No te chupes los dedos, cochino. O: si sigues, vas a recibir. 


			Id. parejas: la mujer que se levanta en el tren atestado. 


			—Dame —dice ella. 


			El marido busca en su bolsillo y le entrega el papel que necesita. 


			 


			Julio de 1937 


			 


			Para la novela del jugador.[30] 


			Cf . Les Pléiades:[31] cadencia desbordante. Entrar en el juego. 


			Alma de lujo. El aventurero. 


			 


			Julio de 1937 — Jugador 


			 


			Revolución, gloria, amor y muerte. ¿De qué vale todo aquello al precio de ese algo en mí, tan grave y tan verdadero? 


			—¿Y qué? 


			—Este duro camino de lágrimas en que consiste mi gusto por la muerte —dice. 


			 


			Julio de 1937 


			 


			El aventurero. Tiene el sentimiento inequívoco de que no queda nada por hacer. Nada grande ni nada nuevo es posible — en esta cultura de Occidente, al menos. No queda más que la acción. Pero quien tiene un alma grande no entrará sino desesperadamente en la acción. 


			 


			Julio 


			 


			Cuando la ascesis es voluntaria, se puede ayunar seis semanas (el agua basta); cuando es obligada (hambre), no más de diez días. 


			Reserva de energía real. 


			 


			Costumbres respiratorias de los yoguis del Tíbet. Lo que habría que hacer es aportar nuestra metodología positiva a experiencias de esa envergadura. Tener «revelaciones» en las cuales no creemos.Lo que me gusta: llevar su lucidez al éxtasis. 


			 


			Mujeres en la calle. La bestia ardiente del deseo que llevamos adujada en la cavidad de los riñones se agita con una dulzura salvaje. 


			 


			Agosto 


			 


			Camino a París: esa fiebre que late en las sienes, el abandono singular y repentino del mundo y de los hombres. Luchar contra su cuerpo. Sentado en un banco, en medio del viento, sintiéndome vacío y hueco por dentro, pensaba todo el tiempo en K. Mansfield,[32] en esa larga historia tierna y dolorosa de una lucha contra la enfermedad. Lo que me espera en los Alpes es, junto con la soledad y la idea de que estaré allí para curarme, la conciencia de mi enfermedad. 


			 


			Ir hasta el fondo no es solo resistir sino también dejarse llevar. Tengo necesidad de sentir mi persona en la medida en que es sentimiento de lo que me sobrepasa. Tengo necesidad de escribir cosas que, en parte, se me escapan, pero que son la prueba precisamente de lo que en mí es más fuerte que yo mismo. 


			 


			Agosto 


			 


			Ternura y emoción de París. Los gatos, los niños, la naturalidad de la gente. Los colores grises, el cielo, un gran desfile de piedra y de agua. 


			 


			Arlés. 


			 


			Agosto de 1937 


			 


			Se internaba todos los días en la montaña y volvía de allí mudo, con los cabellos llenos de hierbas y cubierto de arañazos de todo un día. Y cada vez era la misma conquista sin seducción. Poco a poco cedía ante la resistencia de ese país hostil. Llegaba a parecerse a esas nubes redondas y blancas detrás del único abeto que se destacaba sobre un pico, semejantes a esos campos de «epilobes»[33] rosados, de serbales y campánulas. Se integraba en ese mundo aromático y rocoso. Llegado a la lejana cumbre, ante el paisaje inmenso de pronto descubierto, no era el apaciguamiento del amor lo que nacía en él, sino una suerte de pacto interior que concertaba con esa naturaleza extranjera, la tregua que se establece entre dos rostros duros y salvajes, la intimidad de dos adversarios y no el abandono de dos amigos. 


			 


			Dulzura de la Saboya. 


			 


			Agosto de 1937 


			 


			Un hombre que ha buscado la vida allí donde comúnmente se la supone (matrimonio, posición, etc.) y que de golpe se da cuenta, leyendo un catálogo de modas, hasta qué punto es ajeno a su propia vida[34](la vida tal como es considerada en los catálogos de modas). 


			1.a parte. Su vida hasta entonces. 


			2.a parte. El juego. 


			3.a parte. El abandono de los compromisos y la verdad en la naturaleza. 


			 


			Agosto de 1937 


			 


			¿Último capítulo? París-Marsella. El descenso hacia el Mediterráneo. 


			Y entró en el agua y lavó las imágenes negras y gesticulantes que el mundo había dejado sobre su piel, que de pronto renacía para él en el juego de sus músculos. Quizá nunca había sentido hasta tal punto su armonía con el mundo, su curso paralelo al del sol. Sus ademanes, a esa hora en que la noche rebosaba de estrellas, se dibujaban sobre el inmenso rostro mudo del firmamento. Si mueve ese brazo, dibuja el espacio que separa aquel astro brillante de aquel otro que por momentos parece desaparecer, y arrastra en su arrebato ramos de estrellas, colas de nubes, así como también el agua del cielo que agita su brazo y, a su alrededor, la ciudad como un abrigo de pequeñas conchas resplandecientes. 


			 


			Dos personajes. ¿Suicidio de uno de ellos? 


			 


			Agosto de 1937 


			 


			El jugador. 


			—Esto resultará difícil, muy difícil. Pero no es esa una razón. 


			—Desde luego —dice Caherine, levantando los ojos hacia el cielo. 


			 


			El jugador. 


			La señora X, por otra parte una perfecta vieja ramera, tenía talento para la música. 


			Para la novela. 


			1.a parte: Teatro ambulante. Cine. Historia del gran amor (colegio Sainte-Chantal). 


			 


			Agosto de 1937 


			 


			Proyecto de un plan. Combinar juego y vida.[35] 


			Primera parte. 


			A. Huida ante sí mismo. 


			B. M. y la pobreza (todo en presente). Los capítulos de la serie A describen al jugador. Los de la serie B, la vida hasta la muerte de la madre (Muerte de Marguerite 


			—Diferentes oficios: correduría, repuestos de automóviles, prefectura, etc.). 


			Último capítulo: Descanso hacia el sol y muerte (suicidio — muerte natural). 


			Segunda parte. 


			Inversa. A en presente: Redescubrimiento de la alegría. Casa ante el mundo. Vínculo con Catherine. 


			B en pasado. Atrapado en el juego. Celos sexuales. Huida. 


			Tercera parte. 


			Todo en presente. Amor y sol. No, dice el muchacho. 


			 


			Agosto de 1937 


			 


			Cada vez que escucho un discurso político o leo aquellos que nos dirigen, me asusta, desde hace años, no oír nada que produzca un sonido humano. Son siempre las mismas palabras que dicen las mismas mentiras. Que los hombres se acomoden a ellas, que la cólera del pueblo no haya abatido todavía los fantoches, es una prueba, a mi modo de ver, de que los hombres no conceden ninguna importancia a sus gobiernos y que en verdad juegan toda una parte de sus vidas y de sus llamados intereses vitales. 


			 


			A 2 o A 5 de I. 


			Me fastidia la importancia que se concede a los movimientos del alma. Está usted melancólico, y la vida en común se torna imposible. Pues, si tiene un alma noble, no puede soportar las múltiples preguntas que le formulan. Que eso, por lo tanto, pueda tener casi tanta importancia como tener apetito o querer... 


			 


			Agosto de 1937 


			 


			Plan. Tres partes. 


			1.a parte: A en presente. 


			B en pasado. 


			Cap. A 1. Día de Mersault visto desde el exterior. 


			Cap. B 1. Barrio pobre de París. Carnicería equina. 


			Patrice y su familia. El mudo. La abuela. 


			Cap. A 2. Conversación y paradojas. Grenier. Cine. 


			Cap. B 2. Enfermedad de Patrice. El médico. «Esa puntada...» 


			Cap. A 3. Un mes de teatro ambulante. 


			Cap. B 3. Los oficios (correduría, repuestos de automóviles, prefectura). 


			Cap. A 4. Historia del gran amor: «¿Nunca sintió eso? —Sí, sñora, con usted». Tema del revólver. 


			Cap. B 4. Muerte de la madre. 


			Cap. A 5. Encuentro con Raymonde. 


			 


			O bien: 


			I. A. Celos sexuales. 


			B. Barrio pobre — madre. 


			II. A. Casa ante el mundo — estrellas. 


			B. Vida desbordante. 


			III. Huida — Catherine, a quien no ama. 


			 


			Reducir y condensar. Historia de celos sexuales que conduce a la desorientación. Retorno a la vida. «La lección que fue a buscar tan lejos, conservaba, sí, todo su valor, pero solo por haber sido devuelta al país de la luz.» 


			 


			Llegada a Praga — hasta la partida — enfermedad. 


			 


			Explicación — Lucile — Huida. 


			 


			Agosto 


			 


			Ausencia de filósofos españoles. 


			 


			Novela: el hombre que comprendió que, para vivir, había que ser rico, que se entrega del todo a esa conquista del dinero, la consigue, vive y muere feliz.[36] 


			 


			Septiembre 


			 


			Este mes de agosto ha sido como una bisagra, una gran respiración antes de desatarlo todo en un esfuerzo delirante. Provenza y algo en mí que se cierra; Provenza como una mujer que se apoya. 


			Hay que vivir y crear. Vivir hasta llorar, como delante de esta casa de tejas redondas y celosías azules sobre una colina plantada de cipreses. 


			 


			Montherlant: soy aquel a quien algo sucede. 


			 


			En Marsella, felicidad y tristeza. Todo en el fondo de mí mismo. Ciudad viviente que amo. Pero, al mismo tiempo, ese gusto amargo de la soledad. 


			 


			8 de septiembre 


			 


			Marsella, pieza de hotel. Grandes flores amarillas en la tapicería de fondo gris. Geografías de la mugre. Rincones mugrientos y enlodados detrás del radiador. Cama de laminillas, conmutador roto... Esa suerte de libertad que proviene de lo dudoso y de lo equívoco. 


			 


			M. 8 de septiembre 


			 


			Lento ocaso resplandeciente.[37] Los laureles rosados de Mónaco y Génova, llenos de flores. Las tardes azules de la costa ligur. Mi fatiga y este deseo de lágrimas. Esta soledad y esta ansia de amar. Pisa, al fin, viviente y austera, sus palacios verdes y amarillos, sus catedrales y, a lo largo del Arno severo, su gracia. Todo lo que hay de noble en aquella negativa a entregarse. Ciudad púdica y sensible, tan cerca de mí en las calles desiertas de la noche que, paseándome solo, ceden al fin las lágrimas. Eso abierto en mí, que comienza a cicatrizarse. 


			 


			Sobre las paredes de Pisa: «Alberto fa l’amore con la mia sorella». 


			 


			Jueves 9 


			 


			Pisa y sus hombres recostados frente al Duomo. El Campo Santo, sus líneas rectas, cipreses a los cuatro costados. Se comprenden las querellas de los siglos XV y XVI. Cada ciudad cuenta aquí con su rostro y su verdad profunda. 


			No hay otra vida que aquella cuya soledad marcaba el ritmo de mis pasos a lo largo del Arno. También la que me excitaba en el tren que bajaba a Florencia. Aquellos rostros de mujeres, tan graves, arrebatados de pronto por la risa. Una sobre todo, de nariz larga y boca orgullosa, que reía. En Pisa estuve una hora larga holgazaneando sobre el césped de la Piazza del Duomo. Bebí en las fuentes y el agua estaba un poco tibia, pero tan fluida... Bajando a Florencia me detuve a contemplar rostros, a beber sonrisas. ¿Soy feliz o desdichado? La pregunta tiene poca importancia. Vivo con tal ímpetu... 


			Cosas, seres me esperan y sin duda yo también los espero y los deseo con todas mis fuerzas y mi tristeza. Pero aquí gano mi vida a fuerza de silencio y de secreto. 


			El milagro de no tener que hablar de sí. 


			 


			Gozzoli y el Antiguo Testamento (con trajes de la época). 


			 


			Los Giotto de Santa Croce. La sonrisa interior de san Francisco, amante de la naturaleza y de la vida. Defiende a aquellos que tienen gusto por la felicidad. Luz dulce y fina sobre Florencia. La lluvia espera y dilata el cielo. Entierro del Giottino: el dolor en los dientes apretados de María. 


			 


			Florencia. En el rincón de cada iglesia, puestos de flores, mantecosas y brillantes, perladas de agua, cándidas. 


			 


			Mostra Giottesca 


			 


			Lleva tiempo percatarse de que los rostros de los primitivos florentinos son los que se encuentran todos los días en la calle. Sucede que hemos perdido la costumbre de ver lo esencial de un rostro. Ya no vemos a nuestros contemporáneos, no tomamos de ellos sino lo que sirve a nuestra orientación (en todos los sentidos). Los primitivos no deforman, «realizan». 


			En el claustro de los Muertos, en la Santissima Annunziata, cielo gris cargado de nubes, arquitectura severa, pero nada allí habla de la muerte. Hay losas funerarias y exvotos. Este fue un padre tierno y un marido fiel; aquel otro, al mismo tiempo que el mejor de los esposos, un comerciante listo; aquella una mujer joven, modelo de todas las virtudes, hablaba francés e inglés «si come il nativo».(Todos se crearon deberes y hoy los niños dan vueltas de carnero sobre las losas que quieren perpetuar su virtud.) Allá, una muchacha era toda la esperanza de los suyos, «Ma la gioia è pellegrina sulla terra». Pero nada de esto me convence. Casi todos, según las inscripciones, se resignaron, y sin lugar a dudas, puesto que aceptaron sus otros deberes. Yo no me resignaré. De todo mi silencio protestaré hasta el fin. No decir «hay que». Es mi rebeldía la que tiene razón, y esta dicha, que es como un peregrino sobre la tierra, debo seguirla paso a paso. 


			Encima del claustro las nubes se abultan y la noche poco a poco ensombrece las losas donde se inscribe la moral con la cual se dota a los que están muertos. Si tuviera que escribir un libro de moral, tendría cien páginas y noventa y nueve estarían en blanco. Sobre la última escribiría: «No conozco sino un solo deber y es el de amar». Y al resto, digo que no. Digo que no con todas mis fuerzas. Las losas me dicen que es inútil, que la vida es como «col sol levante, col sol cadente». Pero no veo lo que la inutilidad quita a mi rebeldía y me doy cuenta de lo que le agrega. 


			Pensaba en todo eso, sentado en el suelo, apoyado sobre una columna, mientras los niños reían y jugaban. Un sacerdote me sonrió. Unas mujeres me miraron con curiosidad. En la iglesia el sonido sordo del órgano y el color pálido de su dibujo, que volvía a veces a aparecer detrás de los gritos de los niños. ¡La muerte! Si sigo así, terminaría por morir feliz. Habría consumido toda mi esperanza. 


			 


			Septiembre 


			 


			Si dice usted: «No comprendo el cristianismo, quiero morir sin consuelo», entonces es un espíritu limitado y parcial. Pero, si viviendo sin consuelo, dice: «Comprendo la posición cristiana y la admiro», es un diletante que carece de profundidad. Empiezo a ser sensible a la opinión. 


			 


			Claustro de San Marcos. El sol en medio de las flores. 


			 


			Primitivos sieneses y florentinos. Su obstinación de hacer los monumentos más pequeños que los hombres no proviene de una ignorancia de la perspectiva, sino de la perseverancia en el crédito que otorgan al hombre y a los santos que ponen en escena. Inspirarse en ello para un decorado de teatro. 


			 


			Las rosas tardías y las mujeres en el claustro de Santa María Novella, ese domingo por la mañana, en Florencia. Los senos libres, los ojos y los labios que hacen latir el corazón y dejan la boca seca y un calor en los riñones. 


			 


			Fiesole 


			 


			Llevamos una vida difícil de vivir. No llegamos siempre a ajustar nuestros actos a la visión que tenemos de las cosas. (Y el color de mi destino, que creí entrever, helo aquí que huye ante mi mirada.) Nos afanamos y luchamos por reconquistar nuestra soledad, hasta que un día la tierra nos ofrece su sonrisa primitiva e ingenua. Entonces es como si las luchas y la vida en nosotros quedasen borradas de una sola vez. Millones de ojos contemplan este paisaje, y para mí es como la primera sonrisa del mundo. Me pone fuera de sí en el sentido más profundo de la palabra. Me asegura que, fuera de mi amor, todo es inútil y que mi amor, si no es inocente y sin objeto, no tiene valor para mí. Me niega una personalidad y me devuelve mis sufrimientos sin eco. El mundo es hermoso y todo está allí. Su gran verdad, que pacientemente enseña, es que el espíritu no es nada ni aun el corazón, y que la piedra que calienta el sol, o el ciprés que el cielo despejado agranda, delimitan el único mundo en que «tener razón» cobra sentido: la naturaleza sin hombres. Ese mundo me aniquila, me lleva hasta el extremo, me niega sin cólera. Y yo, consintiendo, vencido, me encamino hacia una sabiduría en la que todo ha sido ya conquistado, si las lágrimas no se me subieran a los ojos y si ese sollozo que me dilata el corazón no me hiciera olvidar la verdad del mundo. 


			 


			13 de septiembre 


			 


			El olor del laurel que en Fiesole se encuentra en cada esquina. 


			 


			15 de septiembre 


			 


			En el claustro de San Francesco, en Fiesole, un pequeño patio rodeado de arcadas, colmado de flores rojas, de sol y de abejas amarillas y negras. En un rincón una regadera verde. Por todas partes zumban moscas. El jardincito, recocido de calor, suavemente exhala vapor. Estoy sentado en el suelo y pienso en esos franciscanos cuyas celdas acabo de ver, cuyas inspiraciones estoy viendo, y me doy cuenta de que, si tienen razón, es conmigo con quien la tienen. Detrás del muro en que me apoyo, sé que está la colina que baja hacia la ciudad y toda esa ofrenda de Florencia con sus cipreses. Pero este esplendor del mundo es como la justificación de aquellos hombres. Pongo todo mi orgullo en creer que es también la mía y la de todos los hombres de mi raza, que saben que el extremo de la pobreza se toca siempre con el lujo y las riquezas del mundo. Si se despojan, es para una vida más grande (y no para otra vida). Es el único sentido que consiento entender en la palabra «despojado». «Estar despojado» conserva siempre un sentido de libertad física y ese acuerdo de la mano y de las flores, ese entendimiento amoroso de la tierra y del hombre liberado de lo humano. ¡Ah!, me convertiría a ella, si no fuera ya mi religión. 


			Hoy me siento libre respecto a mi pasado y a lo que he perdido. No quiero sino esta estrechez y este espacio cerrado, este fervor lúcido y paciente. Y, como el pan caliente que uno aprieta y fatiga, quisiera solamente tener mi vida entre mis manos, igual que estos hombres que supieron encerrar la suya entre flores y columnas. O como en aquellas largas noches de tren en que uno puede hablarse y prepararse a vivir, uno frente a uno mismo, con esa admirable paciencia en retomar ideas, en detenerlas en su huida, en seguir luego avanzando. Chupar su vida como un chupetín, formarla, aguzarla, amarla, en fin, igual que se busca la palabra, la imagen, la frase definitiva, aquella que concluye, que se detiene, con la cual partiremos y que constituirá en el futuro todo el color de nuestra mirada. Puedo muy bien detenerme allí, encontrar al fin el término de un año de vida desenfrenada y excedida. Mi esfuerzo consiste en llevar esa presencia de mí mismo en mí mismo hasta el fin, en mantenerla frente a todos los rostros de mi vida, aun al precio de la soledad, que sé ahora tan difícil de soportar. No ceder; en eso consiste todo. No consentir, no traicionar. A ello contribuye toda mi violencia, y al punto que me lleve, mi amor me alcanza y, con él, la furiosa pasión de vivir que da sentido a mis días. 


			Cada vez que uno (que yo) cede a sus vanidades, cada vez que uno piensa y vive para «parecer», se traiciona. Y siempre fue la gran desgracia de querer parecer lo que me disminuyó frente a lo verdadero. No es necesario confiarse a los demás, sino solo con aquellos que amamos. Pues entonces no es confiarse para parecer sino únicamente para dar. Hay mucha más fuerza en un hombre que no parece sino cuando es necesario. Llegar hasta el final es saber guardar su secreto. Sufrí de estar solo, pero por haber guardado mi secreto vencí el sufrimiento de estar solo. Y hoy no conozco mayor gloria que vivir solo e ignorado. ¡Escribir, mi dicha más profunda! Consentir al mundo y al gozo, pero solo en el despojamiento. No sería digno de amar la desnudez de las playas si no pudiera permanecer desnudo ante mí mismo. Por primera vez el sentido de la palabra «felicidad» no me parece equívoco. Es un poco lo contrario de lo que se entiende comúnmente por «soy feliz». 


			Cierta continuidad en la desesperación termina por engendrar la dicha. Y aun los hombres que en San Francesco viven ante las flores rojas, tienen en su celda el cráneo de muerte que alimenta sus meditaciones. Florencia frente a su ventana y la muerte sobre la mesa. Yo, si me siento en un recodo de mi vida, no es por lo que he adquirido, sino por lo que he perdido. Me siento con fuerzas extremas y profundas. Es gracias a ellas por lo que debo vivir como lo entiendo. Si hoy me encuentro tan lejos de todo, es porque no tengo otra fuerza que amar y admirar. Vida con rostro de lágrimas y sol, vida sin la sal y la piedra caliente, vida como la amo y la entiendo, me parece que al acariciarla todas mis fuerzas de desesperación y de amor se conjugan. Hoy no es como un alto entre sí y no, sino que es sí y es no. No hay rebeldía ante todo lo que no sea lágrimas y sol. Sí a mi vida, en la cual siento por primera vez la promesa venidera. Italia y un año ardiente y desordenado que termina; lo incierto del porvenir, pero la libertad absoluta respecto a mi pasado y a mí mismo. Allí está mi pobreza y mi riqueza única. Es como si recomenzara la partida; ni más feliz ni más desdichado, pero con la conciencia de mis fuerzas, el desprecio de mis vanidades y esta fiebre lúcida que me apura frente a mi destino. 


			 


			15 de septiembre de 1937 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            Cuaderno II 


			 


				(Septiembre de 1937 – Abril de 1939) 


	
			
	 

	 	
	 
	 	
			 



  22 de septiembre 


			 


			La muerte feliz. «Vea, Claire, es bastante difícil de explicar. Solo cuenta una cosa: saber lo que uno vale. Pero, para eso, hay que dejar a Sócrates a un lado. Para conocerse hay que actuar, lo que no significa que uno pueda definirse. ¡El culto del yo! ¡Hágame el favor! ¿Qué yo y qué personalidad? Cuando contemplo mi vida y su color secreto, siento en mí como un temblor de lágrimas. Soy aquellos labios que he besado como aquellas noches de «la casa ante el mundo», aquel niño pobre como esa locura de vivir y la ambición que me arrebata en ciertos momentos. Muchos de los que me conocen no me reconocen a ciertas horas. Y yo me siento en todas partes semejante a esa imagen inhumana del mundo, que es mi propia vida. 


			—Sí —dice Claire—, usted juega en dos planos a la vez. 


			—Sin duda. Pero, cuando tenía veinte años, leía como todos que la vida podía ser una comedia, etc. Pero no es eso lo que quiero decir. Varias vidas, varios planos, es verdad. Pero cuando el actor está en escena la convención se acentúa: no Claire, sabemos bien que es algo serio; hay algo que nos lo dice. 


			—¿Por qué? —pregunta Claire. 


			—Porque si el actor representara sin saber que está representando una obra, sus lágrimas serían lágrimas y su vida, vida. Y cada vez que pienso en mi camino de dolor y de dicha, sé bien, y con qué arrebato, que la partida que juego es la más seria y la más enaltecedora de todas. 


			»Y yo quiero ser ese actor perfecto. Me burlo de mi personalidad y no me interesa cultivarla. Quiero ser lo que la vida hace de mí y no hacer de mi vida una experiencia. Soy yo la experiencia y es la vida la que me forma y me dirige. Si tuviera bastante fuerza y paciencia, sé bien hasta qué grado de perfecta impersonalidad llegaría, hasta qué grado de La Nada activa podrían llegar mis fuerzas. Lo que siempre me detuvo es la vanidad personal. Hoy comprendo que actuar, amar y sufrir es, en efecto, vivir, pero vivir en la medida en que se es transparente y aceptar su destino como el reflejo único de un arcoíris de alegrías y pasiones. 


			El camino, etc. 


			Pero, para eso, se necesita tiempo; ahora tengo tiempo. Claire, largo tiempo silenciosa, miró a Patrice de frente y dijo lentamente: 


			—Muchos dolores esperan a aquellos que os aman. 


			Patrice se levantó, con cierta desesperación en la mirada, y dijo bruscamente: 


			—El amor que se tiene para conmigo no me obliga a nada. 


			—Es verdad —dijo Claire—. No es más que una observación. (Un día se quedará solo.) 


			 


			23 de septiembre 


			 


			De K[1] en F. F. (Futilezas filosóficas.) 


			«En lo referente a la palabra “pasión”, el lenguaje tiene razón de insistir sobre el sufrimiento del alma; aunque el empleo de la palabra “pasión” nos hace pensar más bien en la impetuosidad convulsiva que nos sorprende, y olvidar así que se trata de un sufrimiento (orgullo — desafío).» 


			Id. El actor perfecto (en la vida) es aquel que «es impulsado» — a sabiendas — a la pasión pasiva. 


			 


			«Se despertó sudoroso, desaliñado, se paseó un instante por el apartamento. Luego encendió un cigarrillo y, sentado, con la cabeza vacía, miró los pliegues de su pantalón arrugado. Toda la amargura del sueño y del cigarrillo estaba en su boca y su jornada flácida y blanda chapoteaba como fango a su alrededor».[2] 


			 


			Rama Krishna, a propósito del regateo: 


			«El hombre verdaderamente sabio es aquel que no siente desprecio por nada». 


			No confundir idiotez con santidad. 


			 


			23 de septiembre 


			 


			Soledad, lujo de los ricos. 


			 


			26 de septiembre 


			 


			1) Que fragmentos de diario precedan la novela (fin). 


			2) Llevar su lucidez hasta en el éxtasis. 


			Descripción concreta: Desaparición de los amigos. 


			Tranvías (¿terminal?). 


			Ideas — leitmotiv. 


			Se internaba de silencio en silencio, se refugiaba en sí mismo... 


			... Llegado al punto en que la lucidez puede trastornarse. Esfuerzo inmenso: vuelve al mundo — gotas de sudor —, piensa en piernas abiertas de mujer. Va hacia el balcón y se entrega totalmente al mundo de carne y luces. «Es higiénico.» 


			Luego toma una ducha y hace ejercicios con el extensor. 


			 


			(Tratado teológico-político.) 


			 


			En Georges Sorel.[3] Dedicarlo a la «humanidad de izquierda» que quiere que consideremos a Helvecio, Diderot y Holbach como las cumbres de la literatura francesa. 


			La idea de progreso que contamina los movimientos obreros es una idea burguesa originaria del siglo xviii. 


			«Todos nuestros esfuerzos deben tender a impedir que las ideas burguesas lleguen a envenenar la clase en ascenso; por eso nunca se habrá hecho bastante para romper todo vínculo entre el pueblo y la literatura del siglo XVIII» (Las ilusiones del progreso). 


			30 de septiembre 


			 


			Acabo siempre por hacer el recorrido de un ser. Basta emplear el tiempo necesario. Siempre siento la rajadura. Lo interesante es que siempre sucede en el momento en que, delante de una cosa, lo siento «no curioso». 


			 


			Diálogo. 


			—¿Y qué hace usted en la vida? 


			—Enumero, señor. 


			—¿Cómo? 


			—Enumero. Digo: uno, el mar; dos, el cielo (ah, qué hermoso es); tres, las mujeres; cuatro, las flores (ah, qué contento estoy). 


			—Eso acaba, por lo tanto, en la tontería. 


			—Caramba, usted opina como su matutino. Yo opino como el mundo. Usted piensa como L’Écho de Paris y yo pienso como el mundo. Cuando está en su plenitud, cuando el sol quema, siento deseos de amar y de besar, de deslizarme en los cuerpos como entre luces, de tomar un baño de carne y sol. Cuando el mundo está gris, me pongo melancólico y lleno de ternura. Me siento mejor, capaz de amar hasta el punto de casarme. En ninguno de los dos casos tiene importancia. 


			 


			Después que se hubo marchado: 


			 


			1) Es un imbécil. 


			2) Un pretencioso. 


			3) Un cínico. 


			 


			—Pero no —dice la institutriz—, es un niño mimado; vamos, es evidente. Un hijo de familia rica que no ha conocido la vida. 


			(Porque cada día es más frecuente que, para considerar la vida hermosa y fácil, no hay que haberla conocido.) 


			 


			30 de septiembre 


			 


			Por brillar más pronto no se admite corregir lo que se ha escrito. Despreciable; recomenzar. 


			 


			2 de octubre[4] 


			 


			«Bajo la llovizna caminaba sin parar por las calles enlodadas. No veía más que a pocos pasos más allá de donde estaba, completamente solo en aquella pequeña ciudad tan alejada de todo; de todo y de sí mismo. No, ya no era posible: llorar delante de un perro y delante de todos. Quería ser feliz; tenía derecho a serlo. No había merecido aquello.» 


			 


			4 de octubre 


			 


			«Viví hasta hace poco con la idea de que había que hacer algo en la vida y más precisamente, que, siendo pobre, había que ganarse la vida, hacerse una posición, instalarse. Y es de creer que esta idea, que no me atrevo sin embargo a llamar prejuicio, estaba bien arraigada en mí, puesto que persistía a pesar de mis ironías y de mis palabras definitivas al respecto. Y allá, una vez nombrado en Bel-Abbes,[5] ante lo que tenía de definitivo semejante instalación, todo volvió de pronto a refluir. Me opuse a ello, no dando valor sin duda a mi seguridad frente a mis oportunidades de verdadera vida. Retrocedía ante lo melancólico y embotador de aquella existencia. Si hubiera pasado los primeros días, habría accedido. Pero ese era el peligro. Tuve miedo, miedo de la soledad y de lo definitivo. No sabría decir hoy si fue fuerza o debilidad lo que me llevó a desechar esa vida, cerrándome el acceso a todo lo que se llama “el porvenir”, para permanecer aún en la incertidumbre y la pobreza. Pero sé al menos que, si hubo conflicto, fue por algo que valía la pena. Al menos que, pensándolo bien... No, lo que sin duda me hizo huir no fue tanto sentirme instalado como sentirme instalado en algo feo. 


			¿Ahora, soy capaz de lo que otros llaman “algo serio”? ¿Soy perezoso? No lo creo, y lo he demostrado. Pero ¿tiene uno derecho a rechazar el trabajo con el pretexto de que a uno no le gusta? Pienso que la ociosidad no disgrega sino a los que carecen de temperamento. Y, si me faltara, no me quedaría más que una solución.» 


			 


			10 de octubre 


			 


			Tener o no tener valor. Crear o no crear. En el primer caso, todo está justificado, todo sin excepción. En el segundo caso, es el absurdo total. Queda por elegir el suicidio más estético: matrimonio + cuarenta horas o revólver. 


			 


			En el camino de la Madeleine, todavía ese deseo inmenso de despojamiento ante una naturaleza tan hermosa como esta. 


			 


			15 de octubre 


			 


			Giraudoux (por una vez).[6] «La inocencia de un ser es su adaptación absoluta al universo en el cual vive.» 


			Ej.: inocencia del lobo. 


			El inocente es aquel que no se explica. 


			 


			17 de octubre 


			 


			Por los caminos arriba de Blida, la noche como leche y dulzura, con su gracia y su meditación. La mañana sobre la montaña, con su cabellera lisa encrespada de cólquicos —las fuentes heladas, la sombra y el sol—, mi cuerpo que consiente, que luego se niega. El esfuerzo concentrado de la marcha, el aire en los pulmones como un hierro candente o una navaja afilada. Todo entero en la aplicación y la superación que se esfuerzan por vencer la pendiente, como un conocimiento de sí por el cuerpo. El cuerpo, verdadero camino de la cultura, nos muestra nuestros límites. 


			Aldeas agrupadas alrededor de puntos naturales, subsistiendo cada una por sus propios recursos. Hombres vestidos de largas telas blancas, cuyos ademanes precisos y simples se destacan sobre el cielo siempre azul. Caminitos bordeados de higueras de Barbaria, de olivos, de algarrobos, de azufaifo, atravesados por hombres con asnos cargados de aceitunas. Los rostros son morenos, y los ojos, claros. Y del hombre al árbol, del ademán a la montaña, nace una suerte de consentimiento a la vez patético y regocijado. ¿Grecia? No, Kabilia. Y es como si de pronto, a siglos de distancia, toda la Hélade, transportada entre el mar y las montañas, renaciera en su antiguo esplendor, apenas delatado, por su pereza y su respeto del Destino, la vecindad de Oriente. 


			 


			18 de octubre 


			 


			En el mes de septiembre los algarrobos dejan sobre Argelia un perfume de amor, como si, después de haberse entregado al sol, toda la tierra reposara, impregnado todo su vientre de una simiente con olor a almendras. 


			 


			En el camino de Sidi-Brahim el perfume de amor, pesado y oprimente, desciende de los algarrobos, después de la lluvia, con todo su peso de agua. Luego que el sol hubo absorbido toda el agua, entre los colores de nuevo resplandecientes, el perfume de amor se vuelve leve, sensible apenas al olfato, como una amante con quien salimos a la calle, después de una tarde sofocante, y que nos mira, hombro contra hombro, entre las luces y la multitud. 


			 


			Huxley. «Después de todo, más vale ser un buen burgués como los demás que un mal bohemio, un falso aristócrata o un intelectual de segundo orden.» 


			 


			20 de octubre 


			 


			La exigencia de la felicidad y su paciente búsqueda.[7] No es necesario desterrar la melancolía, pero sí, en cambio, destruir en nosotros esa inclinación por lo difícil y lo fatal. Ser feliz con sus amigos, estar en armonía con el mundo, y lograr su felicidad siguiendo un camino que conduce, sin embargo, a la muerte. 


			«Usted temblaría ante la muerte.» 


			«Sí, pero en nada habría faltado a lo que constituye mi misión, que es vivir.» No admitir la convención y las horas de oficina. No renunciar. No renunciar jamás; exigir siempre más. Pero estar lúcido aun durante aquellas horas de oficina. Aspirar a la desnudez a que el mundo nos relega, tan pronto como quedamos solos ante él. Pero, sobre todo, para ser, no tratar de parecer. 


			 


			21 de octubre 


			 


			Se necesita singularmente más energía para viajar pobremente que para jugar al viajero acosado. Sacar un pasaje de cubierta en los barcos, llegar cansado y sentirse vacío por dentro, viajar largamente en tercera, no comer a menudo más de una vez al día, contar su dinero y temer a cada instante que un accidente desconsiderado interrumpa un viaje de por sí tan penoso, todo eso requiere un coraje y una voluntad que prohíben que se tomen en serio las prédicas sobre el «desarraigo». Viajar no es divertido ni fácil. Hay que tener gusto por lo difícil y amor por lo desconocido para realizar sus sueños de viaje cuando se es pobre y no se cuenta con dinero. Pero, pensándolo bien, aquello previene contra el diletantismo y sin duda no diré que lo que falta a Gide y a Montherlant es tener rebajas en los pasajes que los obliguen al mismo tiempo a permanecer seis días en una misma ciudad. Pero bien sé que en el fondo no puedo ver las cosas como Montherlant o Gide, a causa de las rebajas en los pasajes. 


			 


			25 de octubre 


			 


			La charla: lo que tiene de insoportable y de degradante. 


			 


			5 de noviembre 


			 


			Cementerio de El Kettar. Un cielo encapotado y un mar agitado frente a las colinas llenas de tumbas blancas. Los árboles y la tierra mojados; palomas entre las losas blancas; un solo geranio rosado y rojo y una gran tristeza perdida y muda que nos vuelve familiar el hermoso rostro puro de la muerte. 


			 


			6 de noviembre 


			 


			Camino de La Madeleine. Árboles, tierra y cielo. ¡Ah, qué distancia y a la vez qué secreto entendimiento había en mi ademán a esa primera estrella que nos esperaba al regresar! 


			 


			7 de noviembre 


			 


			Personaje. A. M. inválido — las dos piernas amputadas, paralizado de un lado.[8] 


			«Me ayudan a hacer mis necesidades, me lavan, me secan. Soy casi sordo. Y bien, no haría jamás un ademán para acortar una vida en la cual tanto creo. Aceptaría algo peor aún; estar ciego y sin ninguna sensibilidad —estar mudo y sin contacto con el exterior— solo con tal de sentir en mí esa llamada sombría y ardiente que soy yo, yo viviente, agradeciendo aún a la vida por haberme permitido arder.» 


			 


			8 de noviembre 


			 


			En el cine de barrio se venden pastillas donde está escrito: «¿Se casaría conmigo algún día?». «¿Me ama usted?» Y las respuestas: «Esta noche». «Mucho», etc. Uno las pasa a su vecina, que contesta del mismo modo. Vidas que se comprometen en un intercambio de pastillas de menta. 


			 


			13 de noviembre 


			 


			Cviklinsky.[9] «Siempre actué por despecho. Ahora las cosas marchan mejor. ¿Actuar con miras a ser feliz? Si debo instalarme, ¿hacerlo más bien en este país que me gusta? Pero la anticipación sentimental es siempre falsa, siempre. Por lo tanto, hay que vivir como nos resulte más fácil. No forzarse, aunque parezca chocante. Es un poco cínico, pero es también el punto de vista de la muchacha más linda del mundo».[10] 


			 


			Sí, pero no estoy seguro de que toda anticipación sentimental sea falsa. Solo es disparatada. En todo caso, la única experiencia que me interesa es aquella en la que justamente todo se encontraría tal como se lo esperaba. Hacer algo para ser feliz y estar feliz de ello. Lo que me atrae es ese vínculo que me une al mundo, ese doble reflejo que hace que el corazón pueda intervenir y dictar mi felicidad hasta un límite preciso en que el mundo pueda entonces consumarlo o destruirlo. 


			Aedificabo et destruam, dice Montherlant. Prefiero: Aedificabo et destruat. La alternancia no va de mí a mí, sino del mundo a mí y de mí al mundo. Cuestión de humildad. 


			 


			16 de noviembre 


			 


			Dice él: «Hay que tener un amor —un gran amor en su vida—, porque sirve de coartada a las desesperaciones que nos abaten sin razón». 


			 


			17 de noviembre 


			 


			«Voluntad de felicidad.» 


			3.a parte. Realización de la felicidad. 


			Varios años. Sucesión de los tiempos en las estaciones (solo eso). 


			 


			1.a parte (fin). Un inválido que dice a Mersault: «Es por una suerte de esnobismo espiritual por lo que se pretende creer que se puede ser feliz sin dinero». 


			M., volviendo a su casa, examina los acontecimientos de su vida a la luz de aquellos hechos. Respuesta: sí. 


			Para un hombre «bien nacido», ser feliz es retomar el destino de todos, no con voluntad de renunciamiento, sino con voluntad de dicha. Para ser feliz se necesita tiempo, mucho tiempo. La felicidad es también una larga paciencia. Y es la necesidad de dinero la que nos roba el tiempo. El tiempo se compra. Todo se compra. Ser rico es tener tiempo para ser feliz cuando se es digno de serlo.[11] 


			 


			22 de noviembre 


			 


			Es normal dar un poco de su vida para no perderla del todo. Seis o siete horas por día para no morir de hambre. Y luego todo es provecho para quien quiera disfrutar. 


			 


			Diciembre 


			 


			Sobre los vidrios una lluvia espesa como aceite, el ruido hueco de los cascos de los caballos y el aguacero sordo y persistente, todo adquiría un rostro del pasado, cuya profunda melancolía penetraba el corazón de Mersault como el agua en sus zapatos húmedos y el frío en sus rodillas mal protegidas por una tela delgada. Desde el fondo del cielo nubes negras llegaban sin cesar, pronto desaparecidas, pronto reemplazadas. Aquel agua vaporizada que descendía, ni bruma ni lluvia, lavando el rostro de M. como una mano leve, desnudaba sus ojos considerablemente ojerosos. El pliegue de su pantalón había desaparecido junto con aquel calor y aquella confianza que un hombre normal pasea en un mundo hecho para él.[12] 


			(En Salzburgo.) 


			 


			Ironía con Marthe: la abandona. 


			 


			El individuo que tanto prometía y que trabaja ahora en una oficina.[13] No hace nada, por otra parte, vuelve a su casa, se acuesta y espera fumando la hora de la cena, se acuesta otra vez y duerme hasta la mañana siguiente. El domingo se levanta muy tarde y, acodado a la ventana, contempla la lluvia o el sol, los transeúntes o el silencio. Así todo el año. Espera. Espera morir. Para qué las promesas, ya que de todos modos... 


			 


			La política y la suerte de los hombres están labradas por hombres sin ideal y sin grandeza. Los que llevan en sí la grandeza no hacen política. Así en todo. Pero se trata ahora de crear en sí a un nuevo hombre. Se trata de que los hombres de acción sean también hombres de ideal y los poetas industriales. Se trata de vivir sin sueños, de llevarlos a la acción. Antes uno renunciaba a ellos o se perdía. No hay que perderse ni renunciar a ellos.[14] 


			 


			No tenemos tiempo de ser nosotros mismos. No tenemos tiempo más que de ser felices. 


			 


			Oswald Spengler (La decadencia de Occidente): Forma y realidad: 


			«Comprender el mundo es, para mí, estar a la altura del mundo». «El que define no conoce el destino.» 


			«Todavía no ha penetrado en nuestras fórmulas intelectuales la convicción de que, además de la necesidad que une la causa con el efecto —y que yo llamaría lógica del espacio—, hay en la vida otra necesidad: la necesidad orgánica del sino — lógica del tiempo…» 


			Ausencia de sentido histórico en los griegos. «La historia antigua, hasta las guerras médicas, y aun la estructura de períodos muy posteriores, es el producto de una manera de pensar esencialmente mítica.» 


			La columna egipcia era al principio una columna de piedra, la columna dórica era de madera. El alma ática expresaba allí su profunda hostilidad hacia la duración. «La cultura egipcia es la preocupación encarnada.» Los griegos, pueblo feliz, no tienen historia. 


			El mito y su significado antipsicológico. Al comienzo de la historia espiritual de Occidente, se hallaba, por lo contrario, un fragmento de autoanálisis íntimo, que es la Vita Nuova de Occidente (cf. por lo contrario: los fragmentos míticos de Heráclito:los mismos de Homero a las tragedias de Séneca. Un milenario. Es decir: antiguo = presente.) 


			 


			Ej.: «En los pueblos occidentales fueron los alemanes los inventores del reloj mecánico, símbolo terrible del tiempo raudo, cuyos latidos, resonando noche y día en las innumerables torres de Europa, son acaso la expresión más formidable que ha podido hallar el sentido histórico del universo». 


			«Nosotros, hombres de la cultura europea occidental, con nuestro sentido histórico, somos la excepción y no la regla.» 


			Estupidez del esquema: Antigüedad — Edad Media — Tiempos Modernos. 


			«¿Qué significa el tipo de superhombre para el mundo del islam?» 


			«La civilización es el inevitable sino de toda cultura.» Así el romano sucede al heleno. Alma griega e inteligencia romana. El paso de la cultura a la civilización se cumple en la Antigüedad en el siglo IV; en Occidente, en el siglo XIX. 


			Nuestra literatura y nuestra música son para los ciudadanos. 


			Así hacemos de la historia de la Filosofía el único tema serio de toda filosofía. 


			Toda la cuestión: 


			la antítesis de la historia y de la naturaleza, las Matemáticas, la 


			Historia y cuadros (ver de nuevo).[15] 


			 


			Diciembre 


			 


			Lo que lo emocionaba era su manera de asirse a su ropa, su manera de seguirlo, apretándole el brazo; ese abandono y esa confianza que conmovían al hombre que había en él. También su silencio, que la concentraba en su ademán del momento, completando, con la gravedad que ponía en sus besos, su semejanza con los gatos... 


			 


			De noche, sintió bajo sus dedos los pómulos helados y salientes y los labios calentados por una tibieza donde el dedo se introducía.[16] Entonces hubo en él como un tremendo grito desinteresado y ardiente. Ante la noche que rebosaba de estrellas hasta estallar, y la ciudad como un cielo volcado, colmado de luces humanas, bajo la brisa cálida y profunda que subía del puerto hasta su rostro, sintió deseos de acercarse a esa fuente tibia, la voluntad sin freno de captar sobre esos labios vivientes todo el sentido de aquel mundo inhumano y dormido, como un silencio encerrado en su boca. Se inclinó y fue como si posara sus labios sobre un pájaro. Marthe gimió. Mordió sus labios y, durante unos instantes, boca contra boca, aspiró esa tibieza que lo transportaba, como si estrechara al mundo en sus brazos. Ella, sin embargo, se aferraba a él, surgía por relámpagos de ese gran pozo profundo en que estaba echada, recayendo entonces en las aguas heladas y negras que la abrazaban como una multitud de dioses. 


			 


			Diciembre 


			 


			Un hombre que tiene sentido del juego está siempre feliz en la sociedad de las mujeres. La mujer es buen público.[17] 


			 


			Lo que nos fastidia siempre fastidia desde el principio. Después viene la muerte. «Nunca podré llevar esta vida»; pero llevarla es lo que permite aceptarla. 


			 


			Novela. 1.a parte. Partida de cartas (brisca). Las conversaciones. 


			«Nosotros los zuavos...» 


			«Con mi marido...» 


			Un individuo siniestro: «Me repugnas. Me repugnas. Y te diré por qué. Porque eres un reconcentradito. No me gustan los reconcentraditos. No sabes vivir». 


			(Parque Saint-Raphaël.) 


			Novela. Títulos: Un corazón puro. 


			Los bienaventurados sobre la tierra. 


			El rayo dorado. 


			—¿Conoce usted muchos hombres «amantes» que rechazarían una linda mujer que se ofrece? En todo caso, si existiesen, sería por falta de temperamento. 


			—Usted llama temperamento a la ausencia de todo sentimiento serio. 


			—Exactamente. (Al menos en el sentido que da usted a «serio».) 


			 


			Novela. 1.a parte. 


			Habitación de Zagreus en el campo, en las afueras. Asesinato. La pieza está demasiado recalentada. Mersault, que siente sus orejas enrojecer, se sofoca. Se resfría al salir (de ahí la enfermedad que acabará con él). 


			Cap. IV: conversación con Z. entablada por «impersonalidad». 


			—Sí —dice Z.—, pero no puede hacerlo trabajando. 


			—No, porque estoy en estado de rebeldía y eso es malo. 


			... En el fondo, dice M., soy un peligroso exaltado. 


			 


			Novela. 4.a parte. Una mujer pasiva.[18] 


			«El error —dice M. — es creer que hay que elegir, que hay que hacer lo que uno quiere, que hay condiciones para la felicidad. La felicidad está o no está. Es la voluntad de ser feliz lo que cuenta, una suerte de enorme consciencia siempre presente. El resto, mujeres, obras de arte, éxitos mundanos, no son sino pretextos. Un cañamazo que espera nuestros bordados.» 


			 


			Novela. 3.a parte. 


			Al poco tiempo de ello Mersault anunció su partida. Primero iba a viajar y luego a establecerse en los alrededores de Argel. Un mes después, estaba de regreso, ya que el viaje representaba una vida cerrada para él. El viaje le parecía lo que en verdad es: una dicha inquieta. No es eso lo que quería M., que buscaba una felicidad consciente. Asimismo se sentía enfermo, sabiendo lo que quería. Por segunda vez se dispuso a abandonar la casa ante el mar. 


			 


			Febrero de 1938 


			 


			Aquí los hombres son sensibles al destino. Eso es lo que los diferencia. 


			 


			El sufrimiento de no tener todo en común y la desgracia de tener todo en común. 


			 


			Febrero de 1938 


			 


			Todo el espíritu revolucionario cabe en una protesta del hombre contra la condición del hombre.[19] En ese sentido, bajo formas diversas, es el único tema eterno del arte y la religión. Una revolución se cumple siempre contra los dioses, comenzando por la de Prometeo. Es una reivindicación del hombre contra su destino, cuyos tiranos y títeres burgueses no son sino pretextos. 


			Y este espíritu, sin duda, puede percibirse en su acto histórico. Pero se necesita toda la emoción de Malraux para no ceder entonces a la voluntad de probar. Resulta más fácil encontrarlo en su esencia y su destino. Por eso, una obra de arte que trazara la conquista de la felicidad sería una obra revolucionaria. 


			 


			Encontrar una desmesura en la mesura.[20] 


			 


			Abril de 1938 


			 


			Lo que tiene de sórdido y miserable la condición de un hombre que trabaja y una civilización fundada sobre hombres que trabajan. 


			Pero se trata de subsistir, de no ceder. La reacción natural es siempre la de dispersarse fuera de las horas de trabajo, de crear en torno a sí admiraciones fáciles, un público, un pretexto a cobardías y comedias (la mayoría de los hogares fueron creados para eso). Otra reacción inevitable es hacer frases. Esta última suele también ir junto con aquella, si se agrega el abandono físico, la incultura del cuerpo y el relajamiento de la voluntad. 


			En primer lugar hay que callarse, suprimir al público y saber juzgarse; equilibrar una aplicada cultura del cuerpo con una aplicada consciencia de vivir; abandonar toda pretensión y consagrarse a un doble trabajo de liberación respecto al dinero y a nuestras propias vanidades y cobardías. Vivir en regla. No están de más dos años en una vida para reflexionar sobre un solo punto. Hay que liquidar todos los estados anteriores y esforzarse, primeramente, en no olvidar lo aprendido, y luego en aprender pacientemente. 


			A ese precio hay una oportunidad sobre diez de escapar a la más sórdida y miserable de las condiciones: la del hombre que trabaja. 


			 


			Abril 


			 


			Despachar dos ensayos.Calígula: ninguna importancia; no está lo bastante maduro. Publicar en Argel. Retomar:Filosofía y cultura. Abandonar todo para esto: Tesis. 


			Sea biología + agregación. 


			Sea Indochina. 


			Anotar diariamente en este cuaderno: dentro de dos años escribir una obra. 


			 


			Abril de 1938 


			 


			Melville[21] corre la aventura y termina en una oficina. Muere desconocido y pobre. A fuerza de soledad y aislamiento (no es lo mismo), se termina incluso por hacer uso de la maldad y las calumnias. Pero en todo instante hay que prevenir en sí la maldad y la calumnia. 


			 


			Mayo 


			 


			Nietzsche. Condenación de la Reforma, que salva al cristianismo contra los principios de vida y amor que le infundía César Borgia. El papa Borgia justificaba, en fin, al cristianismo. 


			Lo que me atrae de una idea es aquello que tiene de mordaz y original — de nuevo y de superficial. Debo admitirlo. 


			 


			C., que juega a seducir, que da demasiado a todos y no conserva nunca nada; que tiene necesidad de adquirir, de ganarse el amor y la amistad, siendo incapaz de ambos. Hermosa figura de novela y lamentable imagen de amigo. 


			 


			Escena: el marido, la mujer y los espectadores. 


			El primero tiene valor y le gusta brillar. La segunda se calla, pero por frasecitas cortantes demuele todos los efectos de su querido esposo. Marca constantemente su superioridad. El otro se contiene, pero sufre de humillación y es así como nace el odio. 


			Ej.: Con una sonrisa: «No se haga más el tonto de lo que es, amigo». 


			El público se retuerce y sonríe incómodo. Él se pone colorado, va hacia ella, le besa la mano sonriendo: «Tiene razón, querida». 


			Él salva las apariencias y el odio aumenta. 


			 


			Recuerdo aquella crisis de desesperación que me vino cuando mi madre me anunció que «ahora era bastante grande y que recibiría regalos útiles para Año Nuevo». Aun hoy no puedo evitar una secreta crispación cuando recibo regalos de ese tipo. Y sin duda sabía bien que entonces era el amor el que hablaba. Pero ¿por qué el amor tiene a veces un lenguaje tan irrisorio? 


			 


			Sobre una misma cosa no se piensa de la misma manera por la mañana o por la noche. Pero ¿dónde está lo cierto, en el pensamiento de la noche o en el espíritu de la mañana? Dos respuestas, dos razas humanas. 


			 


			Mayo 


			 


			La anciana que muere en el asilo de ancianos.[22] Su amiga, la amiga que conoció hace tres años, que llora «porque ya no le queda nada». El portero de la pequeña morgue, que es parisiense, y que vive allí con su mujer. «¿Quién les habría dicho que a los setenta y cuatro años terminaría en un asilo de ancianos en Marengo?» Su hijo tiene un empleo. Vinieron de París. La nuera no los quiso. Peleas. El viejo terminó por «levantarle la mano». Su hijo los puso en el asilo. El enterrador que era amigo de la muerta; de noche iba a veces a la aldea. El viejecito que insistió en seguir al convoy hasta la iglesia y el cementerio (dos kilómetros). Como es inválido, no puede caminar al mismo paso y los sigue veinte metros más atrás. Pero conoce el campo y toma por atajos que lo reúnen dos o tres veces con el convoy, hasta que vuelve a quedarse atrás nuevamente. 


			La enfermera mora que cierra el ataúd tiene un chancro en la nariz y lleva una venda perpetua. 


			Los amigos de la muerta: viejecitos mitómanos. Todo fue hermoso en el pasado. El uno al otro: «¿No le escribió su hija? —No. —Podría acordarse de que tiene madre». 


			La otra ha muerto — como una señal y un aviso para todos. 


			 


			Junio 


			 


			Para La muerte feliz: una serie de cartas de ruptura. Tema conocido: es porque te amo demasiado. Y la última: una obra maestra de lucidez. Pero aún allí, la parte correspondiente a la comedia es imperceptible. 


			 


			Fin. Mersault bebe. 


			«¡Oh! —dice Celeste limpiando el mostrador—. Envejeces, Mersault.» 


			Mersault se detuvo y dejó su vaso. Se miró en el espejo, detrás del mostrador. Era cierto. 


			 


			Verano en Argel.[23] 


			¿Para quién ese haz de pájaros negros en el cielo verde? El verano ciego y sordo que se infiltra y da un sentido más puro a los llamados de las martinetas y a los gritos de los vendedores de diarios. 


			 


			Junio. Para el verano: 


			1) Terminar Florencia y Argel. 


			2) Calígula. 


			3) Impromptu de verano. 


			4) Ensayo sobre el teatro. 


			5) Ensayo sobre 40 horas. 


			6) Volver a escribir Novela. 


			7) El absurdo.[24] 


			 


			Para el impromptu de verano: 


			—Espectador. 


			—¡Eh! 


			—Espectador. 


			—¡Eh! 


			—Eres raro, espectador. 


			—¿Cómo, raro? (Volviéndose). 


			—¡Raro! No eres muchos. Eres algunos. 


			—Se es lo que se puede. 


			—Desde luego. Tal como eres, nos convienes. 


			 


			Novela. 


			—Me veo obligado a reconocer que tengo graves defectos —dice Bernard—.[25] Por ejemplo, soy mentiroso. 


			—¿...? 


			—¡Oh!, lo sé. Hay defectos que nunca se confiesan. Otros que no cuesta nada reconocer. ¡Con el tono de la falsa humildad, desde luego! «Es verdad, soy colérico, soy goloso.» En cierto sentido, los halaga. Pero ser mentiroso, vanidoso, envidioso, eso no se confiesa. Son los otros quienes lo son. Y por otra parte, al confesar nuestras cóleras, evitamos hablar del resto. A alguien que se acusa espontáneamente, no vamos a buscarle otros defectos, ¿no es así? 


			Yo no tengo mérito. Me he aceptado a mí mismo. De ahí que todo sea tan simple. 


			 


			Calígula: «Lo que nunca comprenderéis es que soy un hombre simple». Ensayo sobre 40 horas. En mi familia. Diez horas de trabajo. Sueño. Domingo. — Lunes. 


			Estar en paro: el hombre llora. La gran miseria del hombre es que 


			tenga que llorar y desear lo que lo humilla (concurso). 


			 


			«Se habla mucho en estos momentos de la dignidad del trabajo, de su necesidad. El señor Gignoux,[26] en particular, tiene opiniones muy precisas al respecto... 


			»Pero es un engaño. No hay dignidad del trabajo sino en el trabajo dignamente aceptado. Solo la ociosidad es un valor moral porque puede servir para juzgar a los hombres. No es nefasta sino a los mediocres. Esa es su lección y su grandeza. El trabajo, al contrario, aplasta por igual a todos los hombres. No funda un juicio; pone en acción una metafísica de la humillación. Los mejores no sobreviven a ella bajo la forma de esclavitud que le da actualmente la sociedad de bien pensantes... 


			»Propongo que se invierta la fórmula clásica y que se haga del trabajo un fruto de la ociosidad. Hay una dignidad del trabajo en las pequeñas tareas que se realizan los domingos. Aquí el trabajo se une al juego y el juego aplicado a la técnica llega a la obra de arte y a la creación total... Sé de quienes se extasían y se indignan: ¡Caramba, mis obreros ganan cuarenta francos diarios...!» 


			 


			Fin de mes en que la madre dice con una sonrisa alentadora: «Esta noche tomaremos café con leche. No viene mal un cambio de vez en cuando...». 


			 


			Pero al menos podrán hacer el amor... 


			 


			Ahora la única fraternidad posible, la única que se nos ofrece y que se nos permite es la sórdida y viscosa fraternidad ante la muerte militar. 


			 


			Junio 


			 


			La pequeña oranesa va al cine con su marido y llora a lágrima viva ante los infortunios del héroe. Su marido le suplica que cese de llorar: «Pero bueno —dice ella, en medio de las lágrimas— déjame disfrutar». 


			 


			La muerte feliz 


			 


			En el tren, Zagreus está sentado frente a él. Solo que, en vez del pañuelo que acostumbra a llevar, se había puesto una corbata de verano muy clara. (Después del asesinato recupera su apartamento. No cambia nada. Pone solamente un espejo nuevo.) 


			 


			El cinismo, tentación común a todas las inteligencias. 


			 


			Miseria y grandeza de este mundo: no ofrece verdades sino amores. El Absurdo reina y el amor se salva. 


			 


			Hay una acertada psicología en los folletines. Pero es una psicología generosa; no tiene en cuenta los detalles: da crédito. Por eso resulta falsa. 


			 


			La anciana ante los deseos de Año Nuevo. No se pide gran cosa: trabajo y salud. 


			 


			Esa singular vanidad del hombre que hace y quiere creer que aspira a una verdad, cuando en realidad lo que pide al mundo es amor. 


			 


			Comprender que se puede ser superior a muchos sin ser por eso alguien superior es una comprobación difícil de hacer. Y la verdadera superioridad... 


			 


			Agosto 


			 


			Una pieza da al patio, abre sobre una segunda pieza que recibe luz y que, a su vez, desemboca en una tercera sin ventanas. En esa pieza, tres colchones en los que duermen tres personas. Pero, como el mayor ancho de la pieza no alcanza a la longitud del colchón, se ha adosado contra la pared la parte superior de los colchones, y los hombres duermen en sector de círculo. 


			 


			El ciego que sale de noche entre la una y las cuatro con otro amigo ciego, porque están seguros de no encontrar a nadie en las calles. Si encuentran un farol, pueden reír a sus anchas. Ríen. Mientras que de día está la piedad de los otros que les impide reír. 


			«Escribir —dice este ciego—, pero eso no interesa a nadie. Lo que interesa en un libro es el testimonio de una existencia patética. Y nuestras vidas nunca son patéticas.» 


			 


			Para escribir es siempre mejor estar un poco más acá de la expresión (que más allá). En todo caso, nada de charlatanerías. 


			La experiencia «real» de la soledad es una de las menos literarias que puedan existir, a mil leguas de la idea literaria que nos hacemos de la soledad. 


			Cf. Lo que hay de degradante en todos los sufrimientos. No abandonarse al vacío. Tratar de vencer y de «llenar». El tiempo, no perderlo. 


			 


			La única libertad posible es una libertad respecto a la muerte. El hombre verdaderamente libre es aquel que, aceptando la muerte como tal, acepta asimismo las consecuencias, es decir, el derrumbe de todos los valores tradicionales de la vida. El «Todo está permitido», de Iván Karamazov, es la única expresión de una libertad coherente. Pero hay que ir hasta el fondo de la fórmula.[27] 


			 


			21 de agosto de 1938 


			 


			«Solo aquel que ha conocido el “presente” sabe realmente lo que es el infierno» (Jacob Wassermann). 


			 


			Leyes de Manu: 


			«La boca de una mujer, el seno de una muchacha, la oración de un niño, el humo del sacrificio son siempre puros». 


			 


			Sobre la muerte consciente, cf. Nietzsche. 


			Nietzsche: «Los hombres más espirituales, suponiendo que sean los más valientes, son también los que viven las más dolorosas tragedias: pero honran la vida precisamente porque esta se enfrenta a ellos con la mayor de las hostilidades» (El ocaso de los ídolos). 


			 


			Nietzsche: «¿Qué anhelamos, pues, ante el aspecto de la belleza? Ser bellos, creyendo que la ventura está unida a la belleza.¡Terrible error!» (Humano, demasiado humano). 


			 


			El aire está poblado de aves crueles y temibles. 


			 


			Acrecentar la felicidad de una vida de hombre es extender lo trágico de su testimonio. La obra de arte verdaderamente trágica (si es testimonio), debe ser la del hombre feliz. Porque esa obra de arte será íntegramente dictada por la muerte. 


			 


			Método de la meteorología.[28] La temperatura varía de un minuto a otro. Es una experiencia demasiado variable para ser estabilizada en conceptos matemáticos. La observación representa aquí un corte arbitrario en la realidad. Y solo la noción de mediana permite proporcionar una imagen de aquella realidad. 


			 


			Bibliografía etrusca: 


			A. Grenier: Investigaciones etruscas en la Revue des Études Anciennes, IX, 1935, 219 y ss. 


			B. Nogara: Les Étrusques et leur civilisation, París, 1936. 


			Fr. de Ruyt: Charun, démon étrusque de la mort. (¿Referencia?) 


			 


			Belcourt. 


			La mujer joven cuyo marido duerme la siesta y no debe ser molestado por los hijos. Dos habitaciones. Pone una manta sobre el suelo del comedor y entretiene a los niños sin hacer ruido, para que el hombre pueda dormir. Deja la puerta de entrada abierta, porque hace calor. A veces se adormece. Se la puede ver al pasar, acostada, rodeada de los hijos que observan en silencio los leves movimientos de su cuerpo. 


			 


			Belcourt. 


			Despedido. No se atreve a decírselo. Habla. 


			—Y bien, de noche tomaremos café. No viene mal un cambio de vez en cuando. 


			La mira. A menudo leyó historias de pobreza en que la mujer es «valiente». Ella no sonrió, volvió a la cocina. ¿Valiente? No, resignada. 


			 


			El exboxeador que perdió a su hijo. «¿Qué somos en este mundo? Y nos afanamos, nos afanamos.» 


			 


			Belcourt. 


			Historia de R.[29] «Conocí a una señora... era, digamos, mi querida... Me di cuenta de que me engañaba.» Historia de los billetes de lotería. (¿Has comprado uno para mí?) Historia del conjunto y de la hermana. Historia de las pulseras y de la «Indicación». 


			Cálculo de los mil trescientos francos. No tiene bastante con eso. «¿Por qué no trabajas medio día? Me aliviarías bastante para esas cositas. Te compré el conjunto, te doy veinte francos por día, te pago el alquiler y tomas el café de la tarde con tus amigas. Le das café y azúcar. Yo te doy dinero. Me porté bien contigo y me lo devuelves de mala manera.» 


			Pide consejo. Guardaba todavía «un sentimiento por su coito». Quiere una carta con «patadas» y «cosas que la hagan arrepentirse». 


			Ej.: «Divertirte con el sexo es todo lo que quieres». Y luego: «Yo creía que...», etc. 


			«¿No ves que el mundo está celoso de la felicidad que te doy?» 


			«Le pegaba, pero cariñosamente, por decirlo así. Ella gritaba, yo cerraba los postigos.» 


			Idem con la compañera. 


			Quiere que sea ella quien vuelva. Personaje trágico en ese gusto por humillarla. La llevará a un hotel y la pondrá en contacto con el «ambiente». 


			Historia de los amigos y la cerveza. «Vosotros decís que sois del ambiente.» «Me dijeron que, si quería, podía denunciarla.» 


			Historia del gabán. Historia de los fósforos. «Conocerás la dicha que te daba.» Ella es árabe. 


			 


			Tema: El universo de la muerte. Obra trágica: obra feliz.[30] 


			... — Pero esta vida, Mersault, no le satisface a juzgar por su tono. 


			—No me satisface porque van a quitármela; o más bien, porque me satisface demasiado, siento todo el horror de perderla. 


			—No comprendo. 


			—No quiere comprender. 


			—Quizá. 


			Después de un rato, Patrice se marcha. 


			—Pero, Patrice, existe el amor. 


			Se vuelve, el rostro alterado por la desesperación. 


			—Sí —dice Patrice—, pero el amor es de este mundo. 


			 


			Asilo de ancianos (el anciano atravesando el campo).[31] Entierro. El sol que derrite el alquitrán del camino; los pies se hunden y dejan abierta la carne negra. Semejanza entre ese lodo negro y el sombrero acartonado del cochero. Y todos esos negros: negro viscoso del alquitrán abierto, negro mate de los trajes, negro laca del coche; el sol, el olor a cuero y estiércol, el olor a barniz e incienso. El cansancio. Y el otro, atravesando el campo. 


			Asiste al entierro porque es su única amiga. En el asilo le decían como a los niños: «¡Ah!, es su novia». Y él reía. Y estaba contento. 


			 


			Personajes. 


			A) Étienne,[32] personaje «físico»; la atención que concede a su cuerpo: 


			1.° la sandía; 


			2.° la enfermedad (las marcas);


			3.° las necesidades naturales — Bueno — Caliente, etc. 


			4.° Ríe de placer cuando lo que come es rico. 


			B) Marie C.[33] Su cuñado, «que paga el alquiler», y su vida en común. 


			C) Marie Es. Infancia. Su posición en la familia. Su virginidad, de la cual todos hablan. San Francisco de Asís. Sufrimiento y humillación. 


			D) Mme Leca. Cf. más arriba. 


			E) Marcel, el chófer, y la vieja del café. 


			 


			No experimentamos sentimientos que nos transforman, sino sentimientos que nos sugieren la idea de transformación. Así, el amor no nos purga del egoísmo, pero nos lo hace sentir y nos da la idea de una patria lejana donde el egoísmo no contara. 


			 


			Retomar trabajo sobre Plotino.[34] 


			Tema: la razón plotiniana. 


			I) La razón — el concepto no es unívoco. 


			Interesante considerar su juego en la historia en un momento en que debía adaptarse o perecer. 


			Cf. Diploma. 


			Es y no es la misma razón. 


			Es que son dos razones. 


			La una ética y la otra estética. 


			Profundizar: la imagen plotiniana como el silogismo de esa razón. 


			La imagen como parábola: ese intento de deslizar lo indefinido del sentimiento en lo indefinido evidente de lo concreto. 


			El gran problema en meteorología, como en todas las ciencias descriptivas (estadísticas, que coleccionan hechos), es un problema práctico: el del reemplazo de los observadores ausentes. Y los métodos de la interpolación que los suplen recurren siempre al concepto de mediana; de ahí que supongan la generalización y la racionalización de una experiencia en la cual se trata justamente de descubrir el espacio racional. 


			 


			Belcourt. El especulador en azúcares que se suicida en un baño público. 


			 


			La familia alemana en 1914. Cuatro meses de tregua. Vienen a buscar al padre. Campo de concentración. Cuatro años sin noticias. La vida durante ese lapso. Vuelve en 1919, tuberculoso. Muere a los pocos meses. 


			Las niñas pequeñas en el colegio. 


			 


			Artista y obra de arte. La verdadera obra de arte es la que dice menos. Hay cierta relación entre la experiencia global de un artista, su pensamiento + su vida (su sistema, en cierto sentido, omisión hecha de lo que la palabra implica de sistemático), y la obra que refleja esa experiencia. Esa relación es mala cuando la obra de arte presenta toda la experiencia adornada de literatura. Esa relación es buena cuando la obra de arte es una parte tallada en la experiencia, faceta de diamante cuyo brillo interior se resume sin limitarse. En el primer caso, hay sobrecarga y literatura. En el segundo, obra fecunda a causa de toda la experiencia sobreentendida cuya riqueza se adivina. 


			El problema es adquirir ese saber vivir (haber vivido, más bien) que supera el saber escribir. Y, a fin de cuentas, el gran artista es antes que nada un gran viviente (entendiéndose que vivir, aquí, es también pensar en la vida; es además esa relación sutil entre la experiencia y la conciencia que se tiene de ella). 


			 


			El amor puro es un amor muerto, si el amor implica una vida amorosa, la creación de cierta vida; por lo tanto, no es en esta vida sino una perpetua referencia y, por consiguiente, hay que entenderse sobre el resto. El pensamiento siempre se adelanta. Ve demasiado lejos, más lejos que el cuerpo, que está en el presente. 


			Suprimir la esperanza es devolver el pensamiento al cuerpo. Y el cuerpo está destinado a corromperse. 


			 


			Acostado, sonrió torpemente y sus ojos se iluminaron. Ella sintió su amor afluir a su garganta y las lágrimas a sus ojos. Se echó sobre sus labios y aplastó las lágrimas entre sus rostros. Ella lloraba sobre su boca y él mordía en sus labios salados toda la amargura de su amor. 


			 


			El corazón seco del creador. 


			 


			«¡Si supiera leer siquiera! Pero de noche, con la luz artificial, no puedo tejer. Por lo tanto, me veo obligada a recostarme y esperar. Se hace largo. Dos horas así. ¡Ah!, si tuviera a mi nieta conmigo, hablaría con ella. Pero soy demasiado vieja. Quizá huelo mal; mi nieta nunca viene. Y paso el tiempo así, completamente sola.» 


			 


			22 de agosto 


			 


			Hoy mamá ha muerto.[35] Tal vez ayer, no sé. Recibí un telegrama del asilo. «Madre fallecida. Entierro mañana. Sentimientos distinguidos.» No quiere decir nada. Tal vez fue ayer... 


			 


			Como decía el portero: «En la llanura hace calor. Se entierra más rápido; sobre todo aquí». Me dijo que era de París y que le había costado acostumbrarse. Porque en París uno se queda dos y a veces tres días con el muerto. Aquí no hay tiempo. Uno se ha hecho ya a la idea de que hay que correr tras el carro fúnebre. 


			 


			... Pero también el convoy iba demasiado rápido. El sol, además, caía como una bestia gigantesca. Y como decía acertadamente la enfermera delegada: «Si se va despacio, se transpira y, en la iglesia, agarra uno calor y frío». Tenía razón. No había otra alternativa. 


			El empleado de Pompas Fúnebres me dijo algo que no entendí. Se quitaba el sudor del cráneo pasándose un pañuelo bajo el sombrero con una mano, mientras lo tenía levantado durante un momento con la otra. Le dije: «¿Cómo?». Me repitió, mostrándome el cielo: «Quema». «Sí», dije yo. Poco después me preguntó: «¿Es su madre quien está allí?» Yo dije: «Sí». «¿Era anciana?» Contesté «más o menos», porque no sabía la cifra exacta. Luego se calló. 


			 


			Diciembre de 1938 


			 


			Para Calígula: El anacronismo es lo más penoso que se puede inventar en el teatro. Por eso Calígula no pronuncia en la pieza la única frase razonable que podría haber pronunciado: «Un solo ser que piense y no queda nadie.» 


			 


			Calígula. «Necesito que los seres se callen a mi alrededor. Necesito de su silencio para acallar esos espantosos tumultos del corazón.» 


			 


			15 de diciembre 


			 


			La prisión. Cf. reportaje. 


			 


			En el mitin. El viejo ferroviario, limpio, bien afeitado, en el brazo el impermeable escocés doblado cuidadosamente del lado del doblez —los zapatos lustrados— que pregunta si es allá donde tiene lugar la reunión y que me participa su inquietud por el futuro de los obreros. 


			 


			En el hospital. El tuberculoso a quien el médico dio cinco días de vida. Se adelanta y se corta el cuello de un navajazo. No puede esperar cinco días, es evidente. 


			«No lo mencionen en sus diarios —dice el enfermero a un periodista presente—. Ya ha sufrido bastante.» 


			 


			Aquel que ama en esta tierra y aquella que lo ama con la certidumbre de reunirse con él en la eternidad. Sus amores no están hechos a la misma medida. 


			 


			La muerte y la obra. Cercano a la muerte, se hace leer su última obra. Nuevamente, no es lo que tenía que decir. Ordena quemarla. Y muere sin consuelo, con algo que cruje en su pecho como un acorde roto. 


			 


			Domingo 


			 


			El viento de tempestad en la montaña, que nos impedía avanzar, nos amordazaba y silbaba en nuestros oídos. Todo el bosque torcido de abajo hacia arriba. Por encima de los valles, los helechos rojos que vuelan de una montaña a otra. Y ese hermoso pájaro de color anaranjado. 


			 


			Historia del legionario que mata a su amante en una trastienda. Luego coge al cadáver de los pelos y lo arrastra por el salón de consumiciones hasta la calle, donde lo arrestan. Tiene intereses en el caférestaurante y el patrón le había prohibido traer a su amante. Ella fue igualmente. Él le ordenó que se marchara. Ella se negó. Por eso la mató. 


			 


			La pequeña pareja en el tren. Los dos feos. Ella lo agarra del brazo y ríe, coqueta, tratando de seducirlo. Él, con los ojos sin brillo, está incómodo de ser amado delante de todos por una mujer de la cual no se siente orgulloso. 


			 


			El mundo elegante o los dos viejos periodistas[36] que se insultan en plena comisaría, rodeados de un círculo de agentes burlones. El furor senil, que no puede traducirse en golpes, se desahoga en un sorprendente exceso de groserías: «Cabrón — Cornudo — Gilipollas — Borracho — Proxeneta». 


			—Yo soy un tipo decente. 


			—Entre nosotros hay una diferencia. 


			—Sí, y grande. Tú eres el último de los gilipollas. 


			—No sigas o te parto la cara y te reviento el culo a patadas. 


			—Tu fuerza me la meto por el culo, porque yo soy un tipo decente. 


			 


			España. El individuo que está en el partido. Quiere alistarse. Después de un interrogatorio, es por penas íntimas. No lo aceptan. 


			 


			En toda vida hay un pequeño número de grandes sentimientos y un gran número de pequeños sentimientos. Si se elige: dos vidas y dos literaturas. 


			 


			Pero, en realidad, son dos monstruos. 


			 


			El placer que encontramos en las relaciones entre hombres. Aquel sutil, que consiste en dar o pedir fuego — una complicidad, una masonería del cigarrillo. 


			 


			P., que se declara listo para ofrecer «una miniatura de virgen encinta en un marco de clavículas de toreador». 


			 


			Letrero en el cuartel: «El alcohol apaga al hombre para encender la bestia», lo cual le hace comprender por qué le gusta el alcohol. 


			 


			«La tierra sería una jaula espléndida para animales que no tuvieran nada de humano.» 


			 


			Es a Jeanne a quien están ligadas algunas de mis alegrías más puras. Me decía a menudo: «Eres un tonto».[37] Era su frase favorita, la que decía riendo, pero siempre en el momento en que más me amaba. Los dos pertenecíamos a una familia humilde. Ella vivía algunas calles después de la mía, en la calle central. Ni ella ni yo salíamos nunca del barrio, donde todo nos acercaba. Y en su casa, como en la mía, reinaba la misma tristeza y la misma vida sórdida. Nuestro encuentro era una manera de escapar de todo eso. Y sin embargo ahora, que vuelvo a través de los años hacia su rostro de niña cansada, comprendo que no escapábamos de esa vida miserable y que, en verdad, era amarnos en el seno mismo de esa sombra lo que nos daba tanta emoción que ya nada podrá compensar jamás. 


			 


			Creo que sufrí mucho cuando la perdí. Pero, sin embargo, no me rebelé, pues nunca me sentí muy a gusto en medio de la posesión. Me parece siempre más natural lamentarse. Y, aunque veo claro dentro de mí, nunca pude dejar de creer que Jeanne está más en mí en un momento como hoy de lo que lo estaba cuando se paraba un poco sobre la punta de los pies para colocar sus brazos alrededor de mi cuello. Ya no sé cómo la conocí. Pero sé que iba a verla a su casa y que su padre y su madre se reían al vernos. Su padre era ferroviario y, cuando estaba en su casa, se le veía siempre sentado en un rincón, pensativo, mirando por la ventana, con sus manos enormes apoyadas sobre las piernas. Su madre, siempre ocupada en la limpieza, y Jeanne también, pero, al verla delicada y risueña, no pensaba que estaba trabajando. Era de estatura mediana, pero me parecía baja. Y al sentirla tan menuda, tan delicada, me afligía un poco cuando la veía atravesar la calle en medio de los camiones. Reconozco ahora que sin duda no era inteligente. Pero entonces ni se me ocurría preguntármelo. Tenía un modo particular de jugar a estar enojada que colmaba mi corazón de un arrobamiento lleno de lágrimas. Y ese corazón cerrado a tantas cosas, ¿cómo no se sentiría conmovido, aún años más tarde, de aquel ademán secreto por el cual se echaba en mis brazos cuando le rogaba que me perdonara? Ya no sé ahora si la deseaba. Todo se confundía. Solo sé que aquello que me inquietaba se resolvía en ternura. Si la deseaba, lo olvidé el primer día en que me ofreció sus labios, en el corredor de su apartamento, para agradecerme un pequeño broche que le había regalado. Con sus cabellos estirados hacia atrás, su boca desigual, de dientes un poco grandes, sus ojos claros y su nariz recta, se me apareció aquella tarde como una niña que hubiera engendrado para sus besos y su ternura. Y durante mucho tiempo tuve esa impresión, ayudado también por Jeanne, que me llamaba siempre «su gran amigo». 


			Compartíamos momentos de intensa alegría. Cuando nos hicimos novios, yo tenía veintidós años, y ella, dieciocho. Pero lo que suscitaba en nuestro corazón un amor grave y dichoso era el carácter oficial del asunto. Y que Jeanne fuera recibida en mi casa, que mamá la besara y le dijese «Mi pequeña» eran otras tantas alegrías un poco ridículas que no tratábamos de ocultar. Pero el recuerdo de Jeanne está ligado en mí a una impresión que me parece hoy inexpresable. Vuelvo a sentirla y basta que esté triste y que encuentre, minutos después, un rostro de mujer que me conmueva y un escaparate iluminado para que recupere, con una verdad que me hace daño, el rostro de Jeanne inclinado hacia mí, diciéndome: «¡Qué bonito!» Era durante la época de las fiestas. Los negocios de nuestro barrio no escatimaban ni las luces ni las decoraciones. Nos deteníamos delante de las pastelerías. Todo nos fascinaba: las figuras de chocolate, la rocalla en papel plateado y dorado, los copos de nieve de algodón hidrofílico, los platos dorados y los dulces con los colores del arcoíris. Yo tenía un poco de vergüenza, pero no podía poner freno a esa dicha que colmaba mi corazón y hacía brillar los ojos de Jeanne. 


			Hoy, si intento definir aquella emoción tan intensa, veo muchas cosas. Desde luego, aquella dicha me venía en primer lugar de Jeanne: de su perfume y de su mano apretada sobre mi muñeca, de sus gestos, de su desagrado, que yo esperaba. Pero también aquel repentino resplandor de los negocios en un barrio por lo común tan sórdido, el aspecto apresurado de los transeúntes cargados de paquetes, la alegría de los niños en las calles, todo contribuía a arrancarnos de nuestro mundo solitario. El papel plateado de aquellos bombones de chocolate era el signo de que un período confuso, pero ruidoso y dorado, se iniciaba para los corazones simples, y Jeanne y yo nos estrechábamos un poco más el uno contra el otro. Quizá experimentábamos confusamente esa intensa alegría del hombre que siente su vida en armonía consigo mismo. Por lo general paseábamos el desierto encantado de nuestro amor en un mundo en el que el amor ya no contaba. Y en aquellos días nos parecía que la llama que en nosotros se elevaba cuando nuestras manos estaban entrelazadas era la misma que resplandecía en los escaparates, en el corazón de los obreros vueltos hacia sus hijos y en la profundidad del cielo puro y helado de diciembre. Diciembre 
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